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Mor J. f éttor |. Patela: 

^a nancea d llamab al fobtebo de la olobli /laéa , \ 

\ ' qMe nte, da un, ¡luekta eníte Lqá eteyidoA ; hjJunUde, 

afiQÁtoL cLe La. idea^ tuane^a d ap.ece¿le laA ínL/ijí£Á¿aiLeÁ. 
íle mi alma ojníe LaA áiittutuentaá. de un futelda, futía 
qMe/M/ialaltéa LnA/tlíjajdaóie^h^ una ueg. moA 

! mfaiíatdBLatm^ / 

fia aa^ qjue ¿esjonÁ en ¿^inekía ¿atijdajída d La 
Ratafia eLQenia anteéicana, fuijede hacel oMo^ú d Lak 
helmanak del J3^lata el atma ftattixuíLjL 

Ruanda e¡déech¿ ha mana en ^¿^aaJLejc^uai^chjí uí en 
I /Vd al akteta de La. fia^, jy. auá Ualm^aL fuiAtedxiteA 

m.e han fuaLada na ektaba ecf.uivLacada. 

¿hdeia /V*d. faaatecet can eL /L¿eAt¡¿ia de áu nant" 
Lee ehta ¡uukLlcaclan, q.ue Le dedica en hajnjena¿e d á.uÁ 
eáfujet^oÁ. /tal La á.aluacLan de ^ntie'Jdtiak d^ LaA 
moLea de La Qiie¿¿€i. 
, SPu affmo. 
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AL LECTOR 



He quemado mis naves y me someto á vuestro fallo. 

Amigo ó enemigo de mis ideas no me condenéis antes 
de leerme. 

No pretendo ilustraros, pero si quiero deciros la 
verdad sobre las desgracias de la patria. 

La verdad, que debe brillar siempre para nuestro 
bien y que los profanos ocultaii con un manto de sangre. 

Esa verdad que une al hombre con el hombre y á la 
humanidad con Dios, desconocida todavía por algunos 
en los asuntos de Entre-Bios. 

Aun que semejante aspiración puede traer sobre mí 
la ira de los poderosos y la mordacidad de los críticos, 
reposo tranquilo. 

Quien ha visto desaparecer parientes, amigos, bogar, 
los afectos mas caros, en el abismo de la lucha civil, no 
necesita aprender á sufrir, ni puede intimidarle el dolor. 

Como Milton amo mas la verdad que á Carlos I, é 
inspirado por ese amor escribo. ^ 

No reclamo vuestra indulgencia, solo deseo decirod al 
oido la frase del guerrero antiguo : pega pero escucha. 
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LA ESCLAVITUD 



iVeis ese ser ligado á la. voluntad de un hombre como 
Prometeo á la roca? 

Es un esclavo. 

Su presen^te es la agonía, su porvenir uu misterio. 

La luz de la verdad uó petoeti'a en su morada. 

Tiene la intuición del bien y no lo vislumbra jama*. 

Quiere ser libre y una mano de hierro lo sepulta en 
un abismo de tinieblas. ^ 

Es la mano de nxandoiiirresponsable. es la mano de su 
gobernante convertido en su verdugo. 

No pidáis comi^sion para él, porque sus quejas habrán 
de perderse por mucho tiempo en la soledad. 

Acaso alguna voz repetirá á su oido: 

^/Estáis en una roca donde no llegan las olas de sangre 
de la reyplucion, sufre y espera. 

"Vale mas el peor de los gobiernos que la mejor de 
las revoluciones" 

Y la agonía sigue, y al compás de sus cadenas danzan 
los idiotas carceleros satélites del poder. 

Así el hombre és indiferente al sufrimiento de sus 
semejantes hasta que Dios le hace la revelación de su 
destirio. 

Aturdido, embriagado en las orgías del favoritismo, 
tiene óidos y no escucha, tiene ojos y no vé. 

Pero llega un memento, momento feliz para él y para 
la humanidad entera, en que despertando de su letargo 
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se conmueve al clamor de las víctimas, y convertido en 
Hércules sacude las paredes de la cárcel aplastando con 
ellas á los déspotas. 

¿Quién lo detendrá m su ^ ^r«a j ^uién podrá con 
justicia condenarlo? 

Nadie. * 

Obrero de un progreso indefinido cumple su misión, 
dignifícase en su martirio esponiendo su existencia por 
akár en alto el lábaro de redención. 

No de otra manera el pueblo Entre-riano, presit dei 
despotismo, pasaba su vida como el héroe de Calderón 
oyendo él Milino á la libertad entonado hasta por la 
grandiosa naturaleza que lo rodea, sin tñas ésperanísas 
qué las nientidas proinedas dt3 tin hombl^, sin mas hori- 
Édntfe qtié sU infoHttnio. 

Pagaba sus contribuciones y hütilttdietiíi lii tíéWa cOü 
ti Südbt de dú frente pata llenar lad arcas dé sú seflór. 

Su propiedad rural era estimada eñ los melgados en 
la mitad de ssü Valor, por la inísegüridad de que gomaba 
con la plaga de los intrusos patrocinados por el poder 
como viejos servichi^es. 

Un particular, ique prestaba á usura ál Gobierno y 
recaudaba las rentas, lo esquilmaba prohijando léyfeé 
especulativas sobre impuestos. 

Un hombre único y esclusivo para todo era juez arbi- 
tro en todas las cuestiones de campo. 

Por el mas insignificante chisijae, estaba espueeto á ser 
victima de los torpedos, las pedrafias y el puQ^L ó á ser 
mandado como ujia res á los mataderos del Parajg];fty i^ 
^p la Fronterii. 

Una turba de agiotistas ún conoienoia oomerdaba e9ti 
»Ufi sueldoi^ para comprar tierras al Estado pti* infllno 
proeie. 
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^A lil^ertad del Qu&ftgio gitj*i^iitidii ppr 1^ Constituáon 
#r<a T|n \>i^u del qpie^ como á la m^y(Mt p^e de l09 habi- 
tantes de la República, le estaba vedado goz£i,r* 

El rógimeu militar pesab» sobre $\m feoiabro» y lo opri- 
xs^SL como el tradicional ohaLeco de Artigas y de Ibarru. 

Cada jefe político era un señor de su vida y de su 
bacienda. 

Permanecer estacionario era la ley de su existencia. 

Cuando recuerdo que han desfilado ante mi vista mul- 
titudes de hombres arrancados de su hogar por toda una 
eternidad, para ser convertidos en instrumentos de 
muerte: cuando recuerdo las lágrimas de la madre, la 
esposa, los hijos, hermanos y amigos, derramadas por la 
ausencia del pastor convertido en soldado de línea: cuan- 
do recuerdo las lúgubres historias que me han sido 
narradas en la soledad, huyendo la presencia de los espías 
sobre la crueldad del Alcalde, del Comandante y de quien 
los mandaba: cuando recuerdo los dramas sangrientos de 
San José que sucedieron á las dispersiones de Basualdo 
y de Toledo, descritas por la palabra sincera de jóvenes 
patriotas^ mi corazón palpita con violencia, mis cabellos 
se erizan, el horror níe domina. 

El que haya pasado algunas horas bajo el azulado 
cielo de Entre-Kios, á orilla de sus cristalinos rios, habrá 
oido como yo las quejas del infortunio de sus hijos, re- 
veladas hasta en las melancólicas armonía de la natu- 
raleza. 

No soy amigo de la sangre, daria mi vida por salvar 
la vida de mis semejantes; pero veo en los actores de la 
traje dia de San José al infeliz esclavo pintado por un 
poeta, arrojando el hacha sobre la frente del capataz que 
lo asota. 

Si el lector encuentra exaj erado el cuadro que acabo 

d^ trassw, woorri» Iw p¿|ííi^8 4^1 ]\hvQ del Pr, G^pi«|Q 
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tituUdo: AmDECKDEKITE^ PAKA -ÉL PBOOBSO DBL TIRAKO DS 

EirrlKE-Rios y Los Misterios dk Sat^ Josí be D. Jitan 

COBONADO, 

Ellos son la mejop justificación dé la revolución del 11 
de Abril y el mejor cuadro de la esclavitud de un 
pueblo. 



.1 



i 



T-' 



LA INVOLUCIÓN 
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La revolución es el cambio, es el mejoramiento, es ^1 
esfuerzo supremo del hombre tendente á la reaUzacion 
de su ideal. 

Quitad á los pueblos el derecho de insurreccionarse 
contra los déspotas y los habréis condenado á eterna: es- 
clavitud. 

. La libertad como el sol de Diójenes nadie la debe 
ocultar. 

Es mas fácil detener el torrente que el levantamiento 
de los oprimidos. 

Ellos conocen como Franclin el poder de las puntas 
para dominar las iras. 

Negar la ley política que aplican, es negar la ley ñsica 
que detiene la3 furias celestiales. 

No es de los oprimidos la culpa si esgrimen el pufial 
para emanciparse, culpa es de los opresores, si caen como 
el rayo sobre la aguja imnnteda. 

Harmodio, Bruto, Tell, Padilla, Orsini, y tantos otros, 
solo representan el último esfuerzo de los pueblos bus- 
cando en la inmensidad de sus acciones su salvación. 

La posteridad habrá de juzgar como á ellos á los revo* 
luciiDnários del 11 de Abril. 

Los que los condenan hoy proclamando su eeterminio, 
olvidan que desde los mas remotos tiempos, la democra- 
cia viene sellando sus triunfos con el sacrificio de sus 
enemigos y de sus propios hijos; olvidan que los revolu- 
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cionarios de 1810 no pudieron consumar su obra sin el 
sacrificio de Alzaga, Liniers, Orellano y otros. 

El clamor de las víctimas de la revolución puede ser 
grande; pero mm . gríWide ep mn el d* ]fi,& víctimas del 
despotismo. 

Felices los que puedan un dia llegar á la meta sin 
atravesar la via crucis, felices los que para ser libres no 
necesitan alimentar al cruel Saturno! 

Los que se estremecen ante la trajedia dé San JoBé y 
condetian á dus autores, no deben olvidaíf lagi éaMMn que 
la han producido. 

Los gobernantes que pretenden poner diques é las 
l^ítimtó aspiraciones del pueblo, deben inspirarse en 
tan edificante ejemplo para correjir sus errores. 

Los que hemos 91 do testigos del despertai* de Entre- 
Rios; los que lo hemos acompañado en sus sufrilftieatos 
y ea aus alegl*iaB; los que hemos escuehado lad palpitacio- 
nes de su corazón comprimido por la mano de ün hombre, 
no podemos ver otra cosa en los revolucionarios del 11 de 
Abril, que los defensores de una idea, dominados por el 
vértigo de la revolución. 

Ved á Harmodio y á Aristógitori jurando quitar la 
vida á los tiranos de su patria, y habréis de reconocer en 
elios al pueblo ateniense reconquistando sus libertadec 

Ved á Francia levantándose á la májiea vo« de Mim- 
beau para proclamar los derechos del hombre y arfojar 
con la oabe^a de Luiz XVI su maldición á los reyes* 

Ved á Italia con Gáribaldi y Maz2Íni levantándose de 
$nx sepuIciK), gvatide y unida, reconquistando su «atigua 
capital, y castigando con el puüal del carbonarioailoi 
iaideeoe q«e se disputaban su túnioa. 

Ved & oueétms hermanos predioando laorusi^dAOOiitM 
fiosai^ desde las murallas de la Tro^a Atiiei*|9|i)a y desde 
9^9^^ ]f^Q (íp los Anám 
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Qid h^ éQO$ da muairii$» lanzados» por Rivei^a Imdi^rte, 
Várela, Sarmiento, Mitre, Mftítaol y otaré», que fu»on él 
preludio de la victoria de Caseros, conseguida por él gran 
puetlo Aijeatino. 

jQüé revelani id mundo todas e«as manifestaciones de 
la opinión, aplaudidas por la democracia y condenadas 
por los cesares? 

S^irelto la solidaridad humana queriji3 nuestro des- 
tino y qtia nos ligará en la historia al leVantamiisnto 
realizado por nuestros hermanos de Éntre-Rios. 

]!í lidie ignora que los revoluoionarios del 11 de Setí^n- 
l>re'i]ftiraron la d^apancion. del General Urquiza como 
una neeeiádad para completar su obra. 

Nadie ignora que peco después de la batalla de ^áse- 
rofii y después de la de Cepeda, en esta ciudad se proyeí¿tó 
atentar contra su vida. 

J^adie ignora que muchas conjuraciones fuero tí diescu- 
biertas por el finado General, formadas s^^n se ha dicho 
de individuos maiídados desde eeEfca ciudad. .. ; 

En Entre-Rios bq dice generalmente que en las cai^)^ 
inglesas de Gualeguaychú, que tuvieron lugar antes del 
11 d^ Abril, habia jente vinculada con hombres de Bue- 
jxm Aires^ que proyectaba su muerte» 

Suponiendo que tales aseveraciones sean inciertas, . attñ 
queda la propaganda que hace mas de diez y siete años 
se venia haciendo desde acá contra él, propaganda que 
no puede negar su maternidad á la revolución de Entre 
Ríos, so pena de ser madre desnaturalizada. 

Parece qu'^e la naenstruosidad del hijo aterra á los pro- 
pagandistas liberales. 

No tiemblen que es tarde para retroceder. 

No se juega al azar de las revoluciones sin esponer la 
cabeza. 

Vivimos en plena revolución y viviremos así hasta 
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que Btiestn>s gobernantes se convenzan que solo son en 
el poder delegados del pueblo. . 

Lo hemos dicho ya: 

La revolución arj entina no puede ser detenida en su 
ttweliB provideneial par ks paganos políticos que adoran 
tantos dioses como caudillos se levantan. 

La revolución arjentina desde el 25 ¿le Mayo de 18Í0, 
marcha adelante; y no es culpa suya ni de sus obreros si 
su carro aplasta á los imprudentes que pretenden dete- 
nerla. 

Sobrs} las ruina^ del poder de los vii'eyes destrtádo 
con el sacriácio común de muchas jeneraciones, se han 
levantado altares á falsos ídolos que la mano del tiempo 
se vá encargando de destruir. 

No se puede jugar eternamente co¿^ la suerte de los 
pueblos. 

No se pueden perpetuar en el poder los gobernantes 
que la democracia eleva. 

No se pueden absorver las fuerzas vitales de una socie- 
dad entera invocaiido comunes servicios. 

La ley de la historia tiene que cumplirse siempre: 

^^El esclavo romperá sus cadenas tarde ó temprano y 
sacará como Espartaco del hierro de sus eslabones armas 
para defender su libertad." 
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EL GERERAL URQUIZA 
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No voy á golpear la lápida de los sepulcros para lan- 
zar increpaciones á un cadáver. . 

La memoria^ de los que fueron me inspirará siempre 
respeto. 

Paz á ellos eu la eternidad ^ 

Evoco el recuerdo del mas ilustre de nuestros caudillos 
sacrificado á la libertad, porque quisiera que su trájico 
fin en vez de invocarse como bandera de un círculo, solo 
sirviese de lección provechosa para nuestros gobernan* 
tes. 

Los.caudillos sarjen de improviso á fav^or de las des- 
composiciones sociales, por eso pierden fácilmente la 
conciencia de su existir, y se aduermen en una atmósfera 
que les dá la muerte como les dá la vida. 
. El General Urquiza mas guerrero que pensador, jamás 
se penetró de su destino. 

Llevaba, . sin comprenderlo, en su espíritu y en sus 
costumbres, el jérmen de sú ruina. 

Crecido en la soledad de los campos, fiaba n^as en la 
astucia que ellos inspiran que en el poder de la verdad. 

Carácter variable, cambiaba cada dia de opiniones^ 
como las florestas d,e su tierra natal cambian de colores 
en la primavera. 

Grande y heroico en los momentos de prosperidad era 
d41>il y receloso en los íaomwion de iijÍQirtumow 



A 



— 16 — 

Sin el noble arranque de Góngora, hubiera muerto 
después de la derrota de Cagancha, abogado por las olas 
del Uruguay, 

Sin los eá]ipy3pfi]gpytftteos ^fL fstm&rsl Mitre y la subor- 
dinacion militóf nel General López Jordán, nubiera ido 
á acabar sus dias en Europa después de Pavón. 

Sin sus dudas sobre la lealtad de los patriotas que le 
prestaron su concurso para organizar la Confederación, 
no hubiera conspirado contra la obra que mayor gloria le 
díó. ' 

Soldado, mas c^e demócrata, prefería ser temido á »er 
querido. 

Caudillo, mas que hombre de principios liberales, gus 
hábitos de mando le hacian soñar, hasta el estremo de 
creer posible la vida patriarcal entre nosotros. 

Incrédulo, dudaba del poder de los demás hombres 
para reconocer tan solo el suyo, que hacia mucho tienapo 
ló minaban sus errores. 

Pudo ser un Solón y prefirió ser un César. 

£1 misnjp se preparó el precipicio en que lo hemos 
™to«púlte. ■ / ^ 

Ser el brazo armado de una idea y despreciar bu prác- 
tica, eleva;rse á impulsos del pueblo y avasallarlo después, 
darle leyes liberales y reducir su gobierno á Iji voluntad 
caprichosa de los mandones centralizando el poder, son 
pecados que no se pueden cometer en el siglo XIX sin 
esponerse á vivir entre el desprestigio y el banco.de Jos 
acusados, entre el puñal y la eternidad. 

El General Urquiza es una grcmjigti/i'a histórica^ wm 
ffhriq nacional^ porque con su espada victoriosa derrocó 
la tiranía ¿e llosas, abrió la navegación de nuestros ríos 
á todas las naciones y apoyó el Congreso que nos dio la 
OftíÉfeÜtéféiSh-Wabi^íñal; pem esos títulos bastautéér p«a 
conquistarse ¿Vienta' admiración y la de lás j©iíefiMA<íílw 
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vemderas^ no le s^jrá|:^Jaaiás^ parajudtifioareld^gradaate 
sei^vlUamQá que habia rediiciáo á la Protnltíeia de Eatre 

Yo pregunteria á los qtie han mamdado ún ejórdito 
para vengar su muerte, ¿qué hubieran hecho elloa ei en 
vez de pesar sobre uua provinbia su fuerza absorv^te, 
hubiera pesando sobre la Nación?' 

Hubieran procedido como se ha procedido^ en Entre 
Ríos, porque en semejante situación se revoluciona 
siempre, y cuando no se puede revolucionar se recurre á 
la$ conjuraciones. 

Pero á qué establecer semejante proposición, si todo 
el mundo sabe que ellos han sido los primeros en conde- 
narlo j reclamar su cabeza? 

Los demagogos de Buenos Aires menos rectos que los 
demagogos de Entre Eios, vuelven la espalda á los mis- 
mos que ellos han aleccionado. 

Se han arrancado la cucarda para cargar el fusil ester 
minador de sus hermanos, en nombre de bastardos inte 
reses de partido. 

Las auras del poder les han endurecido el corazón y no 
quieren comprender como el eco de los libres ha repercu- 
tido en las capas sonoras de la tierra clásica de los héroes. 

Pareciera que ofuscados por el delirio de las pasiones 
políticas hubieran olvidado la vida errante pasada bajo 
la tiranía de veinte anos y quisieren desafiar otra vez la 
tempestad revolucionaria. 

Entre Rios tenia derecho de arrojar al fin la carga. 
. El coloso que sus esfuerzos por las libertades arj entinas 
le hablan dado en suerte, no podia resistir el empuje de 
las nuevas ideas. 

Si es la Nación la que ha ido á castigar al pueblo már- 
tir por la muerte del General Urquiza,la Nación comete 
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qAa ittjQi^cU; porque 0I prestíJio^'qtte>l rép<MiAbii«» 
•1 ttwultMode ÍM luchftB de 01-gMiwMion d^ «uyoilnmé^ 
fieos frutos solo Entre Eios Iiabia sido desheredado^ á 
pesar de habév máo en esas luchas el mas esfoinmdo pa- 
ladín. 

Si es nn círculo^ ese dreuló no se Mmia de hoitlbfts 
independientes, sino de falsos apóstoles que traicioi^an m 
propaganda. 
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LOS REVOLUCIONARIOS 



IV 



Hijos de los héroes de Mayo, ¿qué hacéis de vuestro 
^evangelio? '^ * » 

Acaso los principiaos á que lian consagrado su culto 
tantas generaciones no merecen y^ el vuestro? 

Acaso vais á 'arrojar á las aguas del Plata, co^o Joa 
hijos del Sol al Titicaca, el símbolo de la fraternidad, 
para ofrecer el cuello á los opresores? 

Eso pretenden hagáis los falsos . apóstales Wü sus 
guerras interminables. 

* No quieren conjuraciones que acaben en un dia, quie- 
ren luchas sin fin, qu^ enriquezcan proveedores y levantina 
procónsules. 

Quieren hacer la contea-revolucion en una Provincia, 
y no advierten qtie no pueden hacerla sin declararse 
deft^sores del antiguo régimen. 

Crueles, ntí ven que enlutan vuestras familias, ensaA* 
grientan vuestras campiñas, y habrá de huir de ellas el 
estranjero laborioso al verlas pobladas de cadáveres. 
II lias revoluciones populares no se vencen concias armas, 
eUas tienen ^n altar en las conciencias que no lo destra- 
y^ft jamás loa instrumentos de muerte» 

£bos ifevokicionarios que tanto horror m«pimsi é log 
tartufos polítíoos son jóvenes IsT mayor parte de alam 
i&tj^ligeniáa y patriotismo, forma.dos en la escne^ ds 1m 
pMpa^ttdistaa liberales^ que han pag^ ú iras ^tí^ 
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de los tributos á sus creencias, el tributo de su sangre y 
de su abnegación. 

Los López, los Vera, los Querencio, los Fernandez, los 
Mosqueira, ios Pkán, los Araínburú, ai son delincuentes 
solo debe juzgarlos el pueblo por quien han ligado su 
nombre á la mas terrible trajedia de la época. 

Con ellos eátá una generación heroica que se ha le- 
vantado reclamando el pleno goce de sus garantías indi- 
viduales, que no dejará las armas mientras no se respete 
la soberanía no delegada de Entre-Rios. 

Miembros de una Provincia de virtudes espartanas 
solo los alienta para la lucha la fó en el triunfo de los 
grandes principios formulados en nuestra carta . fiíiida- 
mental. ' 

Los que han creido que la revolución del 11 de Abril 
ha tenido por objeto la reacción del partido federal y la 
elevación al poder del General López Jordán, se equi- 
vocan. 

Esa revolución ha sido el levantamiento de un pueblo 
opíimido para reconquistar sus derechos, sin mas ten- 
dencia que la caida del General Urquiza y la regeneración 
de la Provincia por el esfuerzo de sus propios hijos. 

El partido federal ha existido siempre poderoso en la 
República, y si hubiera querido reacciona' mucho tiempo 
ha lo hubiera hecho, con el General Urquiza y sin el 
Genaral Urquiza. 

ün partido que tiene por representantes en Buenos 
Aires á los López, los Gutiérrez,* los Irigoyen, los Na- 
varro Viola, los Torres, los Plaza Montero, los Gorostiaga, 
los Carril, los Quezada, los Pineda, los Saenz Peña, Jos 
riegOy 1<^ Cazón, los Moreno; y en las Provincias los Car- 
Puch, loÍ3 Navarro, los Campello, los Luque, losf Oírnos^ 
los López, los Güemes, los Colodrero, los Moiinas, los 
Gallo y tantas otras ilustraciones que están fiíera del 
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pais Cómo los Alberdi y los Galro, no es un cadáver que 
necesite el galvanismo de las reacciones. ^ '■' 

Tiene sus propósitos bien definidos, tiene sus triunfos 
hechos Y vive coñ^ el caudal de su gloria, dejando* á los 
ambiciosos la presa del poder porque se agitan. ' 

Si la reacción de que se habla viene^ será la obra d^ 
los que viviendo ofuscados por las pasiones pequeñas de 
partido, han he<3ho de la revolución de Entre-Rios un 
fantasma para tener oportunidad de esgrimir sobre él 
sus armas, será la obra de los que dueños de la situación 
solo han sabido dar la muerte 'cuando se les ha reclamado 
paz, justicia y libertad. 

Demasiadas pruebas ha dado la revolución de Entre- 
Ríos de acatar al Gobierno Nacional y dé su buena vo- 
luntad para hacer la pazr 

La misión encomendada á los Diputados Dr. Zarco y 
General Vega, la encomendada al Dr. Monteros, la en- 
comendada á mí y al Dr. Leguiaamon, la reciente enco- 
mendada á Quérencio y las cartas publicadas en La 
üepúblicay son la mas amplia prueba de que no ha dor 
minado á los revolucionarios la idea de revelarse contra 
el Gobierno Nacional. . . 

Léanse las cartas que publicamos al final y que cum- 
pliendo con nuestro cometido dirijimos al General Mitre 
y al Sr. D. Héctor F. Várela; ellas revelan el espíritu 
pacífico que dominaba á los revolucionarios, y nuestro, 
noble, deseo de evitar el derramamiento de sangre 
aqentina. 

Léase la proclama del Presidente de 14 de Abril y las 
de sus agentes en la guerra actual, 'y se verá manifiestas 
en todas ellas> cómo en la carta que nos fué dirigida por. 
el General D. Emilio Mitre,, la ridicula p "eteiision d^ 
sacar á 1 )s matadores del General UTquÍ7 de la. ju' 
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diecion d^ sus juece» nattirales^ y la funesta politiea gtter» 
rera que viene eulutatido el pais. 

Si de eligió al General Lopes Gol^etnador fué oataíra- 
riándo Sus déseoé»^ j^ para evitar que cualquier otro qu* 
se eligiese dominado por el elemento enemigo de 1& re- 
vcflución Uetase la intervención; porquB se ereia de 
bfiena fé que los partidistas del poder ño Uerarian su 
esager¿edon hasta intervenir sin ser requeridos legal- 
tíiept^. 

Lds que sostienen qtie la trajedia del 11 de Abril no 
há teñido mas objeto que levantar sobre el cadáver del 
General Urquiza la figura -del General López Jordán, no 
oonotítín á éste, ni han tratado de estudiar á Entre-Rios 
aiites de áaorificarlo. 

El General López Jordán no íbs el caudillo vulgar y 
ambicioso que se ha dado en retratar; es elr militar itio- 
desto y valiente que se ha conquistado con sus virtudes 
cívicas él amor de sus comprovincianos* 

Si él hubiera querido, mucho tiempo ha hubiera esca- 
lado 16s puestos que otros han escalado con menos 
títulos. 

Después de Pavón pudo dar unidad á los poderosos 
elementos de la Confederación y lanzarlos sobre el ejér- 
cito del Genéi*al Mitré que jpermanecia inmóvil en el 
Rosarioj eéperahdo conseguir con lá diplomacia Id que 
no había podido cons^uir en el campo de batalla; pero 
militar subordinado y modesto prefirió guardar las es- 
paldas al General Urquiza á cosechar la gloria qUJB el 
destino le ofrecía. 

Cuáhdo el General Urquiza hizo al pueblo Entrfe-riand 
el vergonzoso presente de su pantalla, el 8r. Oomiñgueí 
pera ííotoicario de Gobernador M General Lt^ez Jordán^ 
pudo d^báratai* tales planes, con solo apocará lájuvea^ 
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tod qm h él lo prodamaba; pero etrfei tím¡ se ée^ UeVar 
de sajcaiÜct^. 

En Basualdo, Toledo y Garay pudo elevarse itmi^ok- 
^eaik» á Im justas iras de ub «¿éixsLéo hiunisrMQ>.t»tttra 
^ yiejo <)au4illa) y prefirió salyarlo presi&a4ok él ápo^ 
y «d. {irestijio de «ü btaaoj 

La mayor prueba que ba podido dar de sii desinteféji 
y elevación de carácter está en haber aceptado la respon- 
sabilidad de una revolución que revela en todo ser el 
fruto de imaginaciones juveniles, agitadas por ensueños* 
de libertad. 

Lejos de imponerse él á la revolución, ella le impuso 
el deber de salvarla aceptando el gobierno. 

Esta ?8 la historia de su elección que los partidarios 
adulteran hoy con ««pofiB^aoiies; pero que no conseguirán 
ocultar al porvefíir. -^ '^ p'aVrr^ir'?, 

En Entre-Kios habia una juventud inteligente, bien 
preparada para Ib, revolución, y el General López al 
ponerse á su frente, no hizo sino responder á su reclamo. 

Numerosos jóvenes educados en los colegios y univer- 
sidades de la Kepública y hasta en Europa, hacian pro- 
paganda en la prensa, en la Legislatura y en todos los 
actos- públicos, desafiando las iras del poder unas veces 
y ocultando el blanco de sus tiros otras para garantir 
el éxito. ^ \ , 

Quien haya visitado el Paraná, Gualeguay, GuaJeguay 
chú, Uruguay y Concordia en los tiempos de la admi-*^ 
nistracion del General Urquiza, habrá notado en ellos, 
si ha tratado de estudiar el espíritu de sus habitantes 
la corroboración de mis acertos. 

Puede decirse que la juventud de Entre-Rios tenia ya 
espíritu de cuerpo y que el 11 de Abril fué el fruto de 
sus esfuerzos. > 
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Les que semejante empresa acometen nó pueden ser 
clasincados con justicia como instrumentos >de un am- 
bicipso. 

Mafiana eoando la ealma vuelva, y los periodis^ se 
conviertan en Mstoriadores impárckles, hemos de ver 
á los que hoy insultan á los revolucionarios de ]Snti*e* 
Eios, hacerles cumplida justicia. 
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LOS IlOMBRi DiL GOBín NAOiAL 
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— Me.^e^to feliz porque he pa<5Íficado á Corrientes; así ' 
tendrá Eütre Bios el fei*ro-carril de Concordia á Mercédas, 
y otros m^oramientos que me encargo de iniciar* 

Haremos siempre la paz, porque ella engrandece los 
pueblos y engrandece á' sus obreros. 

rr Debemos esperar entonces Sr. Ministró, que sus tra- 
ba) os pacificadores lip se limiten ala cuestión de Cocrrien- 
tes, y que también liará la paz en los asuntos del Paraguay 
demasiado reclamada pot la opinión pública. 
. ---Esoí . es mas tório— ¿Cómo creé que se puede hacer la 
paz icon el Paraguay y dé qué opinión pública me habla ? 

r— A los políticos de talento <íomo el Sr. Ministro, leu 
es tanlácü hacer la paz como la guerra, — V. E. conoce el 
medió mejor que yo. 

La opinión pública de que le hablo^ es la opini<m pú- 
blica d^^pais, manifestada por los órganos del pensa- 
miento de la mayor parte de las provincias, y por el cla- 
mor de todos esos infelices que múe!ren éstéiilmente en 
los pantanos y esteros del Paraguay. 

— ^Nosotros no queremos hacer una paz que traiga por 
resultado la pérdida de nuestro territorio, mmo lasque 
hizo Dorrego que trajo la independencia del Estado 
Oriental.' i. 

La opinión pública de que Y. me habla será la opinión 
pública del TJruguay pero no de la Nación* Cuando Vd. 
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quiera saber cuíll es la opinión pública del pais, vea pri- 
mero qne dice Córdoba, que dice Buenos Aires. 

— ^No condeno el proceder deDorrego, porque tendia á 
feíkl^i^la^tiBioB de Ifs Estadoadel Pkta l^i^ /al lisi^vit 
:fl^0rií^!£8ds ifüites y esas unio&es impuestas ccM'Ím 
armas serán siempre ilusorias — dnrarán lo que dure la 
debilidad del pueblo dominado/ 

Me sorprende que tanto desprecio le inspire al Sr. Mi- 
nistro, la opinión de nuestros pobres pueblos, en momen- 
tos eü qu© hasta la vieja Europa se prédeapa íde dar 
representación en el Giobierno á las minoiiás diád^iites. 

— Si, lo que Vdes. quieren es que se haga la üñiob, y 
Bosotrofc queremos hacerla. >^ 

Mejor harían en no ocuparse' tanto de laái cuestiones 
qué afectan el orden nacional, para ocuparse de sus inte- 
ses mas^ inmediatos, los habitantes dé üüa Provincia- 
donde uú hombre es el arbitro de sus destinos. 

Así departían una noche uñ anciano Ministro de líi 
Kadion y u» joven diputado á la Lejislatárft de Entre 
Eíiós bfejo los corredores del palacio de San José, mientras 
una juventud bulliciosa y alegre danzaba en sus siíntuo- 
ios salones al compás de una orquesta, iiii buidárse del 
porvenir. * 

Nuestros* pío-honlbj es como las coquetas haúen juegos 
d^ imajiníicion para odultar la verdad, y diBbemos féli<iii 
tahiés si pos engañan dulcemente. 

Todo bqüel entusiasmo rerelado por el Sr.» 'Miáistü*^ 
en favor de la paz, se ha debilitado eOtt el aüddt del 
taraipo. M 

* ^tttjríaqu^ los enlreiianós S6 ocupasetí de süfe Iñter^ies 
más iMnédiatOB y el dia que lii han .het^ho los há konM* 
nado á muerte. 

Véiaiad és que ellos no hia^ñ áido ni siqüleM cüpáices de 
ilnitai^ é loé inglesa con Carlos I, ó á los frílüceB&é ¿(íü 
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Luis XV Ij ofgañissftndo nñ trífetlfiftl paítt que bitíéM k 
justicia popular que se proponiaii. 

Peeáfldf gtabdé,' pecttdo ittípeí-dtoableí pói^qb^ló^ue 
con venia al Vaticano era un trámite léúíó qtie ñudlitMé 
sttí^ áüfiítétnád y jtieHiñüase l4 ititet^encion m;n que debían 
idnr déirtrttidoB los pi^agdnista^ de la trajédla y dominada 
lá Provincifti 

M Br. Sarmiento también kabló de paz cuando faé á , 
Entre Rioíi* 

Biguiendo la tnodá de las grandes frases dijo A bus 
oyentes en la Oolonia: 

^^Recien al Veíme entre » vosotros creo 8oy Presidefate 
de lá República*" 

Imitando á su antecesor que decretó la victoria á lá 
Sola pré&encla deldenérál tJzqüiza, agfegóí 
"Hemos decl'etádo Ik paz por seis años." 

En esa fraáe debió referirse á lá paz de Ids tuínbáá, 
poirqüe es lá que vá eñ camino dé realizad tíoft lá pdliÜfeft 
de las intervenciones que practica. 

Cuándo subió al poder el Sr. Sarmiento, vimos en él 
al representante de la tercer época del gobierno de los 
pueblos, de que nos habla Donoso Cortés; vimos al nló' 
sofo que debia, con meditación y estudio, damos el bien 
deseado para la patria; pero nuestro desengaño bá sido 
tan grande como la fé que no inspiraba. • 

, Liberal, ilustrado, formado en la escuela de los consti- 
tucionalistas norte-ameyicanos, el Sr, Sarmiento era la 
esperanza de los que buscábamos en la paz y en el trabcyo 
el olvido de un pasado de odios y de sangre. 

Sus obras litettirías y sus cartas escritas desde Estados 

Unidos) nos daban el tipo del reformador, prejlaraád para 
iniciar una- nueva era. 
SducitéiQnista por hábito y por caiücter, pareeii el 
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diestinado á hacer dejar al habitante de los cfimpos la 
lanza para tomar jbI libro. . 

Quizá ha tenido y tiene grandes concepciones,: pero no 
las vemos realizarse. 

Los empréstitos los derechos def ésportacion, 1í^ pro- 
tección á la Iglesia, las intervenciones, los ejércitos per- 
manentes, la centralización del poder, todos loa males 
que pesan sobre elpáisy cuya reforma debe síer iniciada 
por^los hombres del poder, continúan sin remo verfee. 
-> i De nada servirán los sacrificios del pueblo naientras las 
rentas ordinarias no alcancen á cubrir los presupuestos; 
y los hombres del gobierno recurran á los calamitosos 
empréstitos para alimentar los sanguijuelas que los ro- 
dean. 

Da nada seryirá la facilidad del trasporte, mientras los 
empresarios protejidos por el Estado, encarezcan sus ser- 
vicios; y solo trasporten frutos, que no pueden hacer 
competencia con los estranjeros por los derechos que los 
gravan. 

De nada servirá la libertad de cultos garantida por la 
Constitución, mientras un clero parásito, viva pegado al 
Estado como la ostra á la roca. 

De nada servirán las garantías individuales qíie nues- 
tra lejislacion acuerda, mientras el militarismos impere 
en toda la República. 

De nada servirán las escuelas, mientras los que deben 
sentarse én sus' bancos liorté-ainericanos, tengan que 
abandonarlos; porque los aj entes arbitrarios de la áütori- 
daf, los obligan á huir y á sepultarse en la inmensidad 
del desierto. - 

De nada servirá el pacto federal que liga á los estados, 
mientras ^el espíritu, centralista ^domine á nuestros go- 
bernantes. ' j : -' /. 

Ya se vé, vivimos en una época en que loslMEinisferos 
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se atreven á ÍEterrogar al Congreso sobre si él Grobierno 
Nacional puede n<>ml)rar gobernadores de prpvintía, y á 
fundar tan perniciosa doctrina, en al derecho de cosquis^ 
ta dp los tienapos caballerescos. i : ^. . 

. Bien está, que.la prjmera razón d¿e los goberáantea es 
cumplirla ley de eu exisj^ir; perppam ello no'a* iJtaéespLJta 
apurar la paciencia de los gobernados, '«niiuparis ídonde 
tajfjtos despotisnios han ablandado eljfíarráct^^^ • 

; Necesario es reconocer que el Gobierno Nacional ha; 
procedido cou dema&iad;a lij^reg^ ^n Iqs asuntos de Entre 
Ríos. 

Si fué allí con sus . tropas á prevenir la reacciourdélun 
partido, hizo mal; porque los gobiernosytlffstrados ypopu- 
la/resno deben tepier las reacciones de Iqb partidos eaidos. 

Si fué á castigar. á los matadorejí del^en^ral Urquiza, 
hizo mal; pprque esq noes^ de ,s\i. competencia, n^podia 
dictar contra ellos orden de arresto , otro tribunal que el 
de EntrerBios. : , >í . ! .- 

Si fué á hacer política y á pi'oíiej'er m% candidato de sus 
simpatías para el Gobierno de la Proviliícia, como tenían 
el cinismo de declararlo sus mismos aj entes, hizo mal; 
porque Entre-Ríos, no es un pueblo al que él puede im- 
poner candidato, y era suficiente tan ridicula pretensión 
para que se desprestijiase allí el Gobierno Nacional y su 
candidato. 

No se me diga que fué á dominar la rebelión,, porque 
cuando el^jército.nadianal-fa44 Entre Ríos, nadie había 
pensado en rebelarse. 

Ya que se dice, se quería de buena fé la rejeneracion de 
Entre Ríos y tan poco se fiaba en la ilustración de sus 
hijos, bastaba con haber mandado una falanje de jóvenes 
adelantados de Buenos Aires, que á favor de las liberta- 
des ofrecidas por el gobierno, suijidas de la revolución, 
hiciese propaganda. 
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AUi también había jente que creía mas en el poder de 
la palabra qne eü el de las armas, y hubieran enoontrado 
colaboradores entusiastas. 

Es una fatalidad que el parddismo y sus ideas exage- 
radas penetren hasta él palacio dé nuestros gobernantes, 
impulsáaidolos al desprestijio y á la ruina. 

Si ellos se penetrasen que ya no es tiempo de hacer 
política de barrio, shió política nacional, hubieran respe- 
tado el gobierno surjidode la revolución del 11 de Abril, 
y mo tendríamos que lamentar las calamidades que aque* 
jan al país. 

El filósofo Presidente, el sabio Dr. Velez, los ilustra" 
dos Jurisoonsjilttts -Tejedor y Avellaneda y el patriota 
Gainza, habrán dé convencerse al fin, que al lado de los 
rev<>lttcíónari[os dé Entre Ríos, está, un pueblo entero, y 
queá un pueblo entero no se le condena á muerte. 

La péiiadel Talíon no es de este siglo y los verdaderos 
liberales, dejando al fallo de la historia el juicio de los 
matadores de Gesler, deben cubrir á sus hermanos con la 
bandera azul y blanca. 
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Jadeante, ansioso, el pobre desterrado del Paráisó va- 
gaba mx 4o8caiiBo «obre la dilatada superficie de la 
tUrra^ donando oon un nuevo día tras tantos siglos de 
IhftekaK. había pasado del poder, de los patriarcas al 'dé 
los «apeadores y del de estos al de los sefiores feudales; 
hékÁ» tratado en valde de prestar culto á la igualdad 
r^^bü^na qm sus perseguidores le negaban, cuando el 
sabio geñorés mostróle en el confin de los mares 'una 
ignorada isla para su refugio. 
V Sralfi. América* 

A ella llegó y en sus vírgenes entrañas encarnó el 
génMn de la idea destilado á regenerar el mundo. 

La libertad tuvo por fin su altar y el bombre se pos- 
tró ante él libre de ligaduras oprobiosas. 

\Bnianrapó su cuerpo de los trabajos forzados. '' \ 

Emancipó su-espíritu de la fé* ciega. 

Oonsa^ á su Dios un culto interno. 

Stoitió sus pensamientos *áin censura. 

Proclamó sus derechos políticos v civiles. 

tJnid'á los estados (¿^mpaíítós * federativos, toinándo 
por baée la soberanía^ individual. 
' Lá federación fiíé desde entonces la ultima fónjiula 
dfe la libertad del hombre y de los pueblos. 

Por eso en nuestras luchas de medio siglo es el ideal 
áe l^s libres y hasta los verdugos de la patria lo iuvocau 

pwa salvase. 
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Dé ella es el dominio del mundo, y nadie podrá im- 
pedir su triunfo. 

Es en vano que los gobernantes promuevan guerras 
para centralizar ^1^, poder:; sobre la ruina y. la desolación 
si auii quedan ¿Sombres habrá de" alzarse vencedora 
siempre. 

Ya no debe existir otra autoridad que la que emana 
de la ley, y los que quieran se les respete en el poder 
deben empezar por cumplirla. 

Por eso cuando vemos al señor Sarmiento perfástir en 
los errores del pasado, buscando con las armas el* avasit- 
llamiento de los pueblos, los que con e&píritu imparcial 
seguimos la marcha de los acontecimientos políticos de 
nuestro pais, dei^esperamos por- su suerte y quisiéramos 
poderle inspirar el espíritu conciliador que d^be dominar 
á nuestros^gobernantes, para que lá República Aijentina 
cumpla sus grandes destinos. 

— "Vamos á castigar á los asesinos" fué la primera 
esclamacion del señor Sarmiento al recibir la noticia de 
la muerte .^el General Urquiga, y á ese fin mandó un 
ejército á Entre-Rios. , 

' — "No es de vije^tra competencia el castigo de los re- 
volucionarios del 11 de Abril, si ellos son delincuentes 
los juzgarán los tribunales de la Provincia, tei^ ¿ais 
poderes públicos bien organizados; y aunque acato vues- 
tra autoridad en la esferg^id^, la ley, reobazará : vuestra 
injusta intervención," dij,o el pueblo Entre-riano. , ^ j". 

Para iustificar su estraña pretensión, el Gobierno Na- 
cional, no quiso oir á los enviados de Entre-RioSj y 
declarando rebeldes á los defensores de su. .,sobei:f^¥LÍa 
mucho antes de ponerse estos en arma^ inventó. Ja doc- 
trina de que sobre la Constitución Nacional, cuyos 
principios no autorizan la intervención, está la mqral 
rfendida por los matadores del General Urqui?;a. 
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AÜ la intol^!aiiiCÍa:dd[ Gobierno Nacional preparó la 
tempestad jpolítica 4ti6 se viene desen<^pna]id6. 

Combatida y vencida la intér^rencion en el terreliof del 
derecho^ sus de!fensores bán hecHo de ella tina cu^ion 
política diciendo: 

"López Jordán en el gobierno, de nna Provincia, es el 
partido federal triunfante, caiga él para que no triunfe." 

¿Qué liberales son esos, que pretenden escluir de la 
cosa pública á los que no piensan como ellos? > ' ■ 

Para hacer gobierno en nuestó) pais,e8 necesario pai- 
tir de la coexistencia de los dos partidos en que la lucba 
civil lo ba dividido, y no pretender el dominio absoluto 
de uno de ellos. 

En Entre-Rios no podiá haber otro gobierno, que 
vrepresentase su opinión y sus necesidades, qiie el que 
surgió de la revolución del 11 de Abril. 

Allí el Gobierno Nacional no podia aspirar á que do- 
minasen bombt*es completamente suyos, desde que babia 
olvidado á los habitantes de la. Provincia para ocuparse 
tan solo de su caudillo. 

Debió conformarse con la situación creada, y respe- 
tando ios hechos consumados^ reconocer él Gobierno 
nacido de la revolución. 

Así hubiera evitado calamidades alpais, y el tiempo, 
procediendo con rectitud y habilidad, le hubiera dado 
la influencia que ha revelado aspirar en la provincia. 

Su Gobernador provisorio estará destinado á vivir 

copao esos reyes impuestos por las bayonetas que tan bien 

-^simboHzajSnfrla decadencia de la monarquía, cuyo nombra- 

miento.no pasa de una ilusión y cuyo reinado es la mueRfee- 

Mucho es de temer la ira de los hombres que sabeh 
ikiohtur como los mejicanos y como ellos aleccionar 4 ^qs 

8 
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lia i'eyoltteiQíl ik jEinii^-Kiofi lis teuáo por o^eto 
combatir 1» ^plotoouw «n el (rol^mo, jr mal pii»d«igi 
M^p^^r ftts hijos un «andidato que anumace contíiiaajrla. 
, Qa# Lapes Joxdaa ñiese federal no era rasoa baitaate 
para pretender alejarlo con las armas da la oom púbfiea. 

Esa rason ed^¡flaoa como todas las eqmestaspor los 
palrtidarioB de la intervendbn, puesto que Lopea Jordán 
hti ofrecido desde el principio renuoíciar; puesto quie fio 
es de competencia del Gbbierao Nadcnal iaresiágar el 
09fé^cim privado de los Gobernadores de Provincia y su 
deber es raoonocerlos si kan sido electos constitucional- 
mente. 

El Gobernador actual de Entre-Rios fué electo á toa- 
yoría de irotos por la Legislatura, con arreglo á lo 
dispuesto por el artículo ^ de la Constitución de la 
Provincia. . > 

Los que kan atribuido cobardía á los miembros de 
la Legislatura^ sosteniendo que hubo coacción en su 
eleodon^ tienen la prueba contraría con la presencia de , 
la mayoría de sus Diputados en el qército de la ]^pmíb« '^ ^ 
euk y en la energía con que ban sostenido algunos de 
filos sus opiniones por la prensa. 

Kesulta, pues, que se ban gastado los tesoros de la 
Pro^ncia,.se ha puesto en juego la vieja política centra- 
lista, se han sacrificado hombres y se ha arruinado una 
Provitiéia por imponerle Gobernador y por perseguir el 
fantasma del partido federal. 

Afortunadamente el respeto á la soberanía de los Es- 
tados y los principios federales que lo establecen, tienen 
dolidas bases en la República y no los destruirán cabezas 
deUsantefr 

Laar intervaiicionea son feí^estaB ^tift^lm gobernan^ 
y para los gobernados. . > 



> > 



— 35 — 

Producen el desprestigio de la autoridad, levantan 
caudillos en las filas del Gobierno y del pueblo, y pueden 
considerarse felices los que después de la destrucción de 
la riqueza y la vida de los ciudadanos consigan un triunfo 
efímero. 

A ellos se debió el que él suelo' de la patria fuese os- 
curecido por las sombras fatídicas de Artigas, Eamirez, 
Güemes y Quirogá, surgidas al calor de nuestras luchas 
civiles, como una protesta providencial délas provincias 
contra las pretensiones centralistas: 

A ellos se debió el sacrificio estéril del patriota Dr. 
Averastain, la matanza de los Ployas y el martirio del 
infortunado Ohaclio, el Jorge Cadeudal de la Rioja, víc- 
tima de los hombres para quienes tantas veces habia 
tratado de abrir las puertas de la patria bajo la tiranía 
de Rosas. 

Así ha debido comprenderlo el señor Sarmiento antea 
de asumir en la presidencia el rol de partidista, para 
tocar la campanada de arrebato contra el partido federal, 
y producir en Entre-Rios las* Vísperas Skilianas de la 
intervención. ^ 

Los partidos duermen pero no mueren, viven soñando 
con su tradición y su bandera y es imprudente agitarlos, 
porque su despertar es terrible. 

Los gobernantes ilustrados como el señor Sarmiento 
no deben sembrar tempestades para cosechar rayos; de- 
ben practicar la fratemidad,^ evitando que la nueva ge- 
neración reciba por herencia los odios del pasado. (1)^ 

(1) Como ha sido combatida la intervención en la prensa con luddeis é 
ilustración, por numeroHOS escritores, he creido inútil estenderme en este 
trabajo. 

Si el lector exige algo mas, sírvase leer las cartas que inserto al final diri* 
gidas por mf al redactor de "El Kaciona.l" 

^ (Nota del autor.) 
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Veis esos hombres de incierto paso, que marchan in- 
clinados para no contemplar su obra de desolación y mi- 
seria? . 

Veis esos hombres que viven tranquilos en suntuosos 
palacios, después de haber arrastrado al sacrificio gene- 
raciones enteras, en nombre de una gloria militar tan fa- 
laz como sus triunfos? ^ 

V eis esos hombres que vagan en lujosas caiTetelas, fru- 
tos de los negocios de provedurias y de los contratos leo-, 
ninoe, llevándose por delante á sus víctimas? 

Son los sátrapas modernos; los sucesores de los vire- 
yes; los caudillos de sable y pluma; los falsos apóstoles 
que pretenden apagamos la antorcha de 1810, para dar»- 
nos en cambio el fuego fatuo de sus egoístas delirios; las 
almas de hielo que han perdido el calor de los generosos 
arranques. . : 

El Dante no les hubiera rehusado un lugar en su infler 
no, ú hubieran existido en su tiempo. 

Vedlosir ala plaza publica, al parlamento, 6 trepaos á 
los mas altos puestos, y les descubriréis bajo el manto de 
un aparente republicanismo la toledana de la Edad Me-. 
dia: símbolo de siniestras aventuras. 



(1) Este capítulo y el siguiente forman parte de uta artículo publicado 
por mí en el número 277 del diario "La Prensa." 
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Proclaman los derechos individuales y encarcelan ar- 
bitrarianíente pacíficos ciudadanos. 

Predican la instrucción del pueblo, y lo arrastran al 
campo de baíklla pftía que sé barbarice '^qiíi^mando el 
fratricidio de Cain. 

Reclaman inmigración, comercio, empresas, riqueaa 
pública, y coartan las garantias individuales, nos gravan 
con elevados impuestos, practican un proteccionismo 
económico exagerado y abusan del crédito de la Nación, 
cbino el mas desenfrenado calavera abusa de sü propio 
c^rédito. «' 

Nada importan las lágrimas del pueblo, si es necesario 
hácel* la destiivelacidñ stícial, que hft de ttaet el imperio 
de lá aristocracia deí dinero sóbrelas multitudes h&brien- 
tfis y desheredadas de los favores del poder. 

Dar al pais un régimen administrativo, equitativo y 
jqsto, es obra de romanos, y ellos pueden imitarlos á mo- 
rir de pié, pero no á amar lá patria. 

Los hijos de esta América, aliento consolador de un 

^ mtihdd que cadtifea, á pesar de haber recibido de sus pen- 

sádoliBs la fórmula del progreso, estamos condenados á no 

hácei* pi*áctióbs súá sueños de bien social, porque las al- 

mas de Meh queman nuestras esperanzas. 

Políticos descreídos fian inas en el poder del fraude y 
de las armas, que en el apostolado de la verdad. 

Leed sus artículos, óid sus arengas, y solo descubriréis 
el dogmatismo de los hombres que se oyen ¿ sí mismos, 
pretendiendo imponer sus ideas por la fuerza. 

Bus ampulosas declamaciones contra él catidillage son 
máé bien sus apologías que lecciones provechosas. 

No les habléis de soberanía individual, dé soberanía 
de los Estados, de libertad déla prensa, de abolir la pro- 
tección á la iglesia, de matrimonio civil, de libertad diel 
sufragio, de. confraternidad, porque os í^espoíldéíáil 
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siempre que estamoB en plena barbarie y la barbarie solo 
merece servir de punto á las balas. 

No les habléis del luto con que van á cubrir vuestro 
hogar, déla desolada madre; del pobre labrador que 
abandonará su arado para defender su vida y libertades, 
porque son fríos como sus cálculos y fieros como sus con- 
ciencias. 

Ellos no cesarán la obra de esterminio- que han em- 
prendido desde sus suntuosos gabinetes hasta que la san* 
gre de sus hermanos los ahogue. ' 

Dicen que tienen talento y solo saben destruir la labor 
de medio siglo. 

Dicen que son patriotas y jamás han iniciado la políti- 
ca elevada que ha de unir en abrazo fraternal á todos los 
argentinos y destruir los viejos rencores departido. 

Tienen una juventud briosa é ilustrada, dispuesta á sa- 
crificarse por Jas nobles ideas y prefieren esterilizarla 
haciéndola instrumento de una política especulativa y 
personal. 

Asi es como con imprudente propaganda agitan los 
espíritus para medrar con la lucha. 

Asi es como han impulsado al Gobierno Nacional á la 
guerra de Entre-Rios, y se han opuesto á los patrióticos 
trabajos del Comité de la Paz. 
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Solo asociándonos podremos salvarnos de la maléfica 
influencia de las cHiñdas de hielo. 

Tenemos asociaciones mercantiles, asociaciones de bé- 
neficelicia, asociaciones religiosas, y asociaciones litera- 
rias, y no tenemos asociaciones políticas. 

Pareciera que acostumbrados á vivir bajo el vasaUage 
de gobernantes arbitrarios nos falta valor para unirnos, 
en nombre de la salvación común- 
Tenemos derechos constitucionales y no los ejercita- 
mos; y dejamos que una turba de esplotadores sin con- 
ciencia, nos arrastre al sacrificio. 

Cualquier dia un teniente bace resonar el tambor en la 
puerta del cuartel y vamos á él para niarchar como beei- 
tia al níatadéro, sin las santas convicciones que deben 
inspirar al demócrata. 

Si algon espíritu varonil eleva una protesta, le volve 
mos la espalda ó ahogamos sü voz con el sarcasmo, para 
prestar oidos tan solo al militarismo imperante, que busca 
en los campos dé batalla su ' absoluto predominio, ó se 
confabula con los" f>i*ó veedores para jugar á la alzaj^ á la 
baja con la sangre del pueblo. ' » 

Gruerra á la nionfoiíérá, guerra al Paraguay, guerra á 
Entre-Riós, dicen las aíma^ífe Á¿5?(? y vamos alia para 
que se bagá la vblantád de los Cuervos que nói? roen Tas 
entrañas, ■"• * ' -' ■ ''^ ' •• ' " ■-' '^'- -'-' 
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Aislados en medio de nuestros mismos compatriotas, 
de nuestros hermanos en la idea; fenvueltos en nuestra 
debilidad, cuando no en nuestro egoismo, sucumbimos 
sin téjífur el consuele) á^ |iáceíuiiajííóAíd<mcia, ¿(íltdfenán- 
donos sin comprendernos. 

Tal es el resultado del individualismo imperante, obra 
de las ahias de hielo. 

Inútilmente habremos garantido en nuestras cartas la 
libertad de reunión si solo han de hac^ política y reu- 
nirse los que hacen gobernantes p^ra. explotar á.^U 
5!ombra. , 

Tenemos al frente de los destinos del p^is, un hombre 
víctima de X^^.^ almas de hielo j<p'UeB únase la juv^tud 4' 
inspirada por sus nobles aspiracioiies en favor de la paz, 
comuníquesiej® .^1 color que necesita para conmoverse an- 
te los cuadros de horror que tanto lo agitaban bajo la tU 
ronia de veinte anos. 

Los batallones de línea y los ejércitos invasores no 
realizarán nunca la regeneración de los pueblos. 

Si queremos destruir las viejas tradiciones de partido 
y queremos conquistarnos el amor de nuestros hermanos 
de las provincias y de ías Repúblicas vecinas, vinculémo- 
nos con ellas por medio de Clubs y asociaciones poli* 
ticas. 

Buenos Aires ni como residencia del . (robi^rno Na- 
cional debe ser la Koma del Plata;, debe ser la Atenas 
destinada á dominar con Ip, luz de la verda.d. 
, El pxieblo que. alimenta en bu seno los Algerich, los 
Quintana, los Várela, los Pa?j los QQyena,.los Basabi^ba* 
so, los Keen, los d^l Valle, los López Torres, los Mitre 
nijo y tántoa otros, no. necesita del poder délas armA© 
pafá consumar la obí*a regeneradora que. desdé los prime- 
ros áias de nuestra emancipación ha emprendido. 

Solo almas de hielo pueden arrastrarlo al sacrificio, 
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ólí%i4éki<i^ nüibleiobed de ábéoltitó pi^édólñlllid édfi la W^ 
Ba pretensión de des«iniirertófatiaiii¿gfe\ 

Ffttft mAtóHdái^ Ife 'óái4dnálidM ú4^i\úÁ f h»sta 
pá¥ál«fiÍlÍ2Af bajo el sistéiña féd-é^í ^'údififfi ^düad^pof 
Bífllvaí y Motttéágudo dé }ó8 ÍJstad!^* dé Sü*Aíííéí¿éa 
necesitamos mas los Mazzini que los Césaíés. ' ^''^ " 

Neeésii&lnóriforniár ásocifttídíieBfpólttfcaiS (ílitínos Tin- 
culen y levanten el espMttt públi<jó, adoriñecid6 ^olf* la 
atmósfera letal de círculos inmorales. 

Asi los cínicos no ejercerán su diabólica iiifluencia; así 
la nueva Cabala con su Lord Clarendon k la cabeza que 
amenaza acabar con todos los elementos de vida de estas 
sociedades, enfrenará sus avances; así la juventud demo- 
crática del Plata tendrá su mejor apoyo en la gran Capi- 
tal del Sud y no se verá envuelta en condenaciones in- 
justas que esterilicen sus esfuerzos. 

Nadie podrá desconocer que una gran parte de nues- 
tr<^s males tienetí óíígeíi efi la iHüOmUHicaeion de las 
Provincias con la capital de la Eepública. 

Separados por largas distancias los argentinos no se 
conocen entre sí, por eso cuando no se odian se miran con 
indiferencia. , 

Organizándose un Club político de hombres ilustrados 
en Buenos Aires, con sucursales en las provincias, fácil- 
mente se vincularía ala juventud para el fin deseado. 

Cada provincia tiene ya un elemento nuevo y adelan- 
tado que puede utilizarse. 

Entre-Rios tenia el suyo y mucho me temo que la in- 
tervención lo debilite ó inutilice. 

Nuestros centros de civilización, nuestras universida- 
des y colegios y nuestros ilustrados tribunos, deben dar* 
nos con la asociación lo que los políticos de la vieja ^s* 
euela nos niegan en sus malas prácticas; deben damos la 
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paz apagando con noble piktri(ftí smo la tea de la discos 
día que las ahnas de Aí^fo epciendeu. ,: - ■ 

Imitemos 4 .}^ democracia europea, grande eo^fias derro- 
ti^cpmoen au9tríi^i^1^ por ej espíritu de asociaoion qáe 
la donpiiia y los 1i\)ob 4plosíióroes de Mayo cumpUreOios 
nuestro destino. 

Asi fundiremos loa e^abones de la fraternal, cadena 
en el amor y no en la fragua de Marte , 
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RECAPITULEMOS 



IX 

Hemos tratado de estudiar en los capítulos anteriores 
las siguientes cuestiones: 

Lo que era Entre Rios antes de la revolución* 

Lo que es la revolución filosóficamente considerada. 

La administración del General Ilrquiza y las causas 
,que produjeron su caida. 

Lo que son los revolucionarios y cuales son sus ten- 
dencias. 

Las inconsecuencias de los propagandistas liberales y 
de los hombres del Gobierno Nacional. 

La intervención, sus males y los eiTores de le s que la 
han llevado. 

Quienes son las ahnm de hielo que airastran el pais á 
la guerra y el medio de detener su maléfica influencia. 

Veamos sí, á la luz de los principios desarrollados, 
podemos demostrar que aun es posible dar á los asuntos 
de Entre-Rios una solución pacífica, propósito primordial 
que nos ha imptdsado á emprender esta tarea. 
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¡ • 



X 



\ 



Partidario de la paz universal á lo Beatham yógaiiit 
Piew^ creo m el lejaiio pero completo triunfo de los , 
principios que han de dar á la humanidad lá realisadon 
de sus ensueños. 

Creo llegará un dia en que ga^rantidos loa puebloa-por 
pactos federativos é intereses comunes goccji^, de paz 
perpetua. 

Entonces vencedora la verdad, los honibres no daráii 
la muerte á los hombres obedeciendo al sunio impemnte^ 
A amor dominará sus almas. 

Felices los que esos tiempos alcancen! 

Desgraciados de los que viven en una época en que la 
e-ástoncb de los ciudadanos y la paz de los pueblos 
d^ppnde del «apriché d« los gobernantes! para ellos no 
hay hogar, hijos, mujeres y amigos, solo hay mandones 
que todo lo usurpan y que hasta se gozarían en apagar ' 
les el fuego del patriotifimo únó fuesie inmortal; f^ara 
eUos la tien« es una ^iu crucü, la vida im martirio ape- 
ñas ilumijm^ por la esperania. 

Ved allá. UQ pueblo amante 4^ la paz^y'del trabajo,^ 
cuyos ^^ueíz/cus varoniles por la Hfeerla4 ao ufi|iim& 
respeto á sua Ter^ugos. ; í ■ 

Üu dia^ recogi^do d^e^ «m vírgenes hj^qute^ dmn» 

lofi anti|;uio^ GalQ^ de los labio^i 4e los 'k^'H^m^lM iíiapi« 
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ración de sus grandes destinos, lanzóse al combate, para 
recibir en él el bautismo de los héroes conquistando 
leyes y aplausos. 

Sus triunfos fueron ^1 * jOitriAiomo de una nación, su 
gloria se la usurpó un hombre; y cuando cansado de 
sufrir pasó sobre el cadáver del usurpador, los mismos 
que lo aplaudieron y cantaron sus victorias, confundiendo 
á lo Dracon la pasión por la libertad con el crimen, lo 
han condenado al sacrificio. 

Sus antiguos bardos convertidos on gobernantes son 
hoy sus severos jueces. 

Peí o no quieren solo el sacrificio de sus hijos, quieren 
arrojar al viento sus cenissas y no dejar piedra sobre 
■piedra en sus hogares. , 

^Sabéis cuáles ese pueblo? 
Es Entre Ríos. ^ 

Recorred sus comarcas y solo encontrareis en ellas 
desolación y ruina, diez mil soldados que disputan pi^lmo 
á palmo el suelo á los ^invasores y un nuevo Paraguay 
con sus esqueletos andantes, ancianos, mujeres y niños 
muriéndose de hambrfe. ' 

• Ante semejante cuadro no es patriota quien no se 
conmueve, qtpen no reclama la paz á los que hacen una 
guerra de esterminio. jygg 

Todo el que sea capaz de los nobles arranques que la 
firatemidad inspira, debe levantar su voz, ejercitando el 
derecho de petición garantido por la carta fundamental 
para pedir un término pacífico á la guerra actual. 

Si Entre-Rios era un pueblo esclavizado y solo pre- 
tendi^S^ con su revolñdon libertarse sin inteütár revelarse 
contra el orden nacional; si los hombres del Gobierno 
Nacional y los que han combatido la revolución solo se 

bw inípirado eu pretcnsiones exageradas departido, 
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cediendo á una política centralista de funestas tradicio- 
nes; si la juventud adelantada de Entre-Rios como la 
juventud de Buenos Aires y demás provincias no debe 
hacerse solidaria de los ódioe del pasado, ¿por qué no 
hacer la paz? * 

¿Puede haber deshonra en tratar con los que derroca- 
ron la tiranía de Rosas y de Oribe? 

No, mil Veces no! 

Ellos han podido decir como Bruto al pueblo romano: 

"Aquí tenéis el cadáver del César, como sus goberna^ 
dos ob< décimas sus mandatos, como ciudadanos honrados 
le reverenciamos, como amigos leales le amumós; mas, 
porque era enemigo de nuestras libertades le matamos." 

Pero no se trata solo de salvar una Provincia de una 
gi;ierra desastrosa, se trata de salvar con la paz. ala 
Nagiou entera de la anarquía. - .» 

Debido á los errores de los homhres del i&obierjio 
Naciiíial, la tempestad política empezada en Entre-Rios 
puede tomar mayores proporciones, y lo que es. hoy una 
revolución local puede ser mañana una revolución na- 
cional. 

Todo parece preparado en ese mentido. 

Los gladiadores de oficio expian el momento oportuno 
para lanzarse al circo tras los gladiadores obligados. 

Los círculos aspirantes que pululan en la capital dfe 
la República, hacen política solapada contra el Gobierno 
Nacional para abrirse paso. 

Los jefes se desprestigian apenas llegan al campo de 
la lucha. 

Las rentas de la Nación se gastan inútilmente, para 
proporcionar elementos de movilidad á un ejército que 
tiene por enemigos á todos los habitantes de una Pro- 
vincia y á la naturaleza. 

4 
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Lft 6ubordi»aaioxi militw, bage de ^«, íü^i^tencia. de e» 
<3^moii monstniosa €^ las democi-aclaa que 9e IkiQ» 
tr^pa de línea, ha sido desterrada de ella como el augurio 
consolador de la futura reforma y del triunfo de los prin- 
cipios federales que la Constitución garante. 

El comercio está paralizado y las rentas p^lilica» dis- 
minuirán este año en gran parte con la guerra. 

Ante semejante situación no queda otro horizonte á 
los hombres del Gobierno Nacional que dar á loa asuntos 
de £ntre-Bios una solución pacífica. 

Allí hay elementos que no abandonarán el combate 
sano s» les dan gárantias^ y que pueden ser utilÍBados eá 
V6B de condenárseles al sacrificio ó al destierro. 

Los Diaz, los Quel^ncio, Iqs Cardassy, los Montero, 
los Béguí, los Vera, los Palavecino, los Fernandez, loS 
Medrano, los Martinez, los Paez, los Leguizamon, lós 
Cóók, Idiá Odívalan, los Piran, los Arigos y tantbs otros, 
son jóvenes patriotas é inteligentes que jamas ptiédeti 
quéret la restilreccion de partido» personales, sihó el tes. 
feto á lá ley y á líijibertad que sus hábitos de ti^ábajo les 
inspiran, y que tienen derecho á gozar como ciudadanos 
de un pueblo constituido. 

Los qtte Tienen trabajando po^ resolver el problema 
de nuestra definitiva organizadoñ eon la población df 
TlfteBtros desierto^ no deben destruir su propia obra 
autorizando la matanza. 

No es con la caza de' hombres, por salvajes qu6 seatt, 
que m ha de conseguir la regeneración de la América, 
sino con la reducción pacífica que opera la propaganda 

JSn l6s aauíitos de l^ntre^Bios para Ue^r á una solu* 
<^k^ favorable y evitar estériles sacrificios, es necesario 
reconocer en el ejército de aquella Provincia un pod^r 
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q^ue descansa en el prestigio de su c^^w; y gue h# ^ 
mantenerlo en armas mientras sentim j e»ii0s 19^ frftjb^r- 
nales y conciliadores no dominen á los homlotras d4 i^- 
biernp Nacional. . , 

La declaración del Presidente de la Bepúblicp. y U» 
política seguida hasta ahora no ha respondido i ^(^ 
e^íigencia. 

Querer un sometimiento sin condiciones, ^ ofrecieudd A 
los jefes de un ejército que no h* sabido vencer y fi^e 
tiene elemento» de resistencia la cárcel ó el destierro, m 
una pretensión tan exagerada, que si algo revela m.V9^ 
voluntad de arreglar pacificamente la cuestión. 

Afortunadamente el Congreso ha autorizado al lüji^q.? 
ti vo Nacional para restablecer los poderes pábiicí?^ ^e 
Entre-Rios dejándole amplia libertad para hecer }# pflj^. 

La reorganización de los Poderes públíeos ée ^sa í^p^r 
vincia, desorganizados por obra y grad^ 4^ ^^kiBo 
Nacional, puede verificarse el dia que éi lo qií|iejri^. 

Toda la cuestión se induce á dar garantías jgil ^is^^o 
provincial y al retiro del ejército CLadoual) ipj^f. útbégm- 
cía en territorio de Entre-Kios es i^u^iS^bli» iiiniíÉ 
que la intervención qiíe lo llevó c^eoe Á ^9^ 4á ÍBt 
sanción del Congreso de fundamento constitucional pipr 
ñó l-aber sido requerida. 

Colocada la cuestión en «ste teri^^o, m h, psix 1^ '4ae 
hace es por culpa de los hombres del Grobierno Naaif^^l 
y élloái s^rán los únicos responsables ante el pais éfi los 
males que origina la guerra. 

El honor nacional invoc^o poir ^ p^rtídaiáM ^ ^ 
política guerrera, para justi£ipaa: la op^^^i^w já fijoda 4í9 
lucion pacífica, :ao auto^ijsari j>apiás .una ^iiie«s» mmá ^^ 
horizoíáe- 
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medio de conseguir la paz, y cuando esta se puede al- 
canzar deteniendo el derramamiento de sangre, es un 
crimen mantenerse en lucha. 

La honra nacional no puede consistir en imponer con 
las armas la voluntad caprichosa de los gobernantes, 
sino en mantener el principio de autoridad, haciendo 
justicia con los menos sacrificios posibles de sangre y 
dinero. 

Reconocer el poder del enemigo, y darle las garantías 
necesarias para que se someta, no es deshonroso; sobre 
todo, si ese enemigo es un pueblo hermano cuyos errores, 
si los ha cometido, merecen perdón por las virtudes que 
lo caracterizan. * 

Procediendo así, el señor Presidente imitaria ala gran 
República Noi te-americana, en cuyos genios pretende 
inspirarse siempre. 

Una paz. como la celebrada entre Grant y Lee seria 
bendecida })or todos los patriotas. 

El Gobierno del señor Sanniento debe emanciparse de 
la política guerrera que tan perniciosa ha sido durante la 
administración anterior, sino quiere pagar corifo Luis XVI 
los errores del pasado. 

A los mejoramientos materiales que ha iniciado debe 
agregar los morales, que tendrían su mas espléndida 
manifestación con la pacificación de Entre- Rios. 

La paz que pedimos no es una paz imposible y des- 
honrosa; es la paz que ha de fortalecer al Gobierno 
Federal en la República, por la reconciliación de los 
aijentinos y por el respeto á la soberanía de los Estados, 
es una paz que solo exige energía para romper con los 
círculos estrechos y con los malos consejeros que lo ro- 
dean, para lanzarse en brazos de la opinión pública. 

£!s tiempo ya de que se persuada que no es la calidad 
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de sus generales y la falta de caballos lo que le impide 
vencer en Entre-Rios. 

Allí hay un pueblo valeroso y unido con la conciencia 

„i i - i • • • 

de su derecho, y ese es el secreto de su poder. ' 

Con reducir sus plazas mercantiles á plazas militares 
y perseguir sus habitantes no se conseguirá otra cosa 
que despertar los adormecidos odios, dejando á la nueva 
generación una herencia de sangre. >. 

Los hombres nuevos para salvarse de ser envueltos 
en los errores de los hombres del poder, deben elevat 
una protesta contra ellos, pidiéndoles la paz. 

No hay razón para que se les exija arrojar balas sobre 
sus herni^^nos de Entre-Rios ó para que se manden mer- 
cenarios á esterminarlos. 

El principio de autoridad para existir, no exige el 
dominio esclusi vo en las Provincias de los círculo s sim- 
páticos al Gobierno Nacional; no exige un centralismo 
opuesto á la índole de nuestro sistema de gobierno; no 
exige la destrucción de un pueblo en obsequio á los cál- 
culos frios de las almas de Mélo. 

El principio de autoridad es la ley y ella reposa en 
la conciencia del pueblo A.rgentino, vinculado por el 
amor no por la fuerza. , "^ 

Reúnase la juventud de Buenos Aires como se ha 
sabido reunir para hacer manifestaciones en favor de 
los republicanos de Santo Domingo, de Cuba, del Perú, 
de Francia; y levantando en alto la bandera de la fra- 
ternidad, cubra con su sombra protectora á los hijos de 
Entre-Rios injustamente condenados á muerte. 

Que no veamos en una Provincia hermana la repeti- 
ción del episodio del Paraguay, cuyas multitudes ham- 
brientas y desheredadas, han muerto maldiciéndónos 
mas que á su tirano. 
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Sí se quiere de buena fé que los pueblos despotizados 
gocen de libertad, organíceDse asociaciones poKticas que 
los preparen para la revolución; pero no se les mande 
ejércitos invagíores que solo saben trocar las viejas ca- 
denas por otras mas odiosas. 

Sobre las ruinas, todo dominio es estéril. 

t)e las tumbas de las víctimas surgen los vengadores. 

"Solo la paz engrandece los pueblos y engrandece á 
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Atiabó de rendir tributo á mis mas iütimas c onViH' 
clones. 

Me domina la tranquilidad del justo. 

Si alguien tiene porque condenarme que arroje la 
primera piedra. 

Juré un dia defender la verdad y la justicia y cumplo 
mi juramento. ♦ 

Si la defensa es pobre, culpa será de mi mala foi^una 
que no me ha permitido fortalecer mi espíritu tanto como 
lo deseo. 

Pero la verdad no es solo el patrimonio de las cabezas 
bien nutridas, es de todos los que sienten latir su cora- 
zón por la libertad y por la patria. 

Yo quiero él triunfo definitivo de la idea federal, fór- 
muía del progreso. 

Quiero la paz que le dá vida. 

Quiero la fraternidad que es su esencia. 

Quiero la emancipación del hombre que ^erlS^obra. 

Quiero la caida de los gobiernos personales que la 
combaten. 

Quiero que los fariseos que la esplotan sean arrojados 
del templo. 

Quiero ver á los gobernantes y á la juventud rindién- 
dole culto. 

Quiero que nadie nos usurpe nuestra soberanía, porquí» 
ella nos dignifica. 
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Quiero ver á la asociación Influyendo en nuestras 
cuestiones políticas, porque es la palanca del mejora- 
miento humano, y el individualismo es el ati'aso. 

Quiero que el sol de nuestros- padres no lo oculten 
jamás las sombras del despoti^no. 

Si tener esas aspiraciones, que son también las de los 
revolucionarios de Entre-Eios, es un pecado para los ele* 
mentos retrógrados del pasado, apelo al fallo de la nueva 
generación cuyo espíritu su agita por las grandes ideas 
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Uruguay, Abril 25 de 1870, 

8r. D. Héctor F. Várela, 
Estimado amigo: 

La chispa de esperanza que quedaba en nuestros cora- 
zones, anoche al separarnos se ha engrandecido felizmente 
á nuestro arribo á ésta, tomando las proporciones de una 
luz brillante que rodean los colores de la paz, de la abne- 
gación y del patriotisq^o. 

Felicitémonos de este suceso, nosotros que á su lado, 
nos ha visto vd. calorosos, apasionados y hasta fanáticos 
apóstoles de las ideas de paz, de conciliación honorable 
de perdón y de grandeza, de porvenir para la familia ar- 
gentina. 

El peligro que nos amenazaba, de una lucha fratricida 
al fin, está á punto de ser conjurado. 

Los ánimos tranquilos escuchando la voz del mas puro 
patriotismo, se prestan aquí á que pongamos un término 
pacífico y honorable á la odiosa efusión de sangre de her 
manos que iba á sobrevenir en breve. 

Prescindamos por un momento de las causas de estalu. 
cha. El cuadro de los sucesos pasados está sobradamente 
estudiado en su conjunto y en sus detalles. 

Una aspiración mas noble, mas elevada, mas política, 
debe absorver hoy nuestra consagración, y es el espíritu 
generoso de las ideas cristianas y humanitarias que ya 
brotan espontáneamente de todos los corazones. 
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Tanto mas justa es esta consideración, cuanto que los 
argentinos nos habiamos elevado auna altura colosal so- 
bre la generalidad dé las repúblicas de raza latina, suavi- 
sando el espíritu fero¿ de la lucha de los partidos, con 
solo poner en juego el resorte de la política donde antes 
campeaba desenfrenada la venganza y el odio. 

Lft l^eAlissaoiotí de este grandioso programa en familia, 
seria la conquista mas gloriosa del genio protector de la 
paz que inspira á las sociedades modernas en el odio, de 
que la sangre se lave con la sangre y que la muerte sfe cor- 
teje necesariamente con la venganza. 

!Pués bieüj querido amigo, la realización de'este ensueño 
ño está distante. 

El General López Jordán lia recibido ya en campana, 
su carta y la nuestra que le escribimos desde Gualeguay- 
chú, con el interés que no dudamos, cuando le pusimos 
ante sus ojos la horrible perspectiva del cuadro que ofre- 
cería lá provincia de Entre-Rios y la República entera ima 
vez trabada la lucha, sino hacia abnegación de su persona 
en el maiido de la Provincia. 

La respuesta á nuestras indicaciones, ha sido altamente 
favorable hallándose dispuesto á renunciar dicho cargo y 
á desarmar sus fuerzas sóbrelas bases siguientes: 

1 ^ Retiro de las fuerzas nacionales de todo el territo- 
rio de la provincia en los términos que definitivamente se 
convenga. 

2 * Ninguna ingerencia del poder NacÍ9nal en la eleC 
cíon del nuevo gobernador provisorio. 

3 ^ Intervención y garantia, de una nación amiga de 
la República Argentina, para la efectividad del convenio? 
á cuyo efecto se invitará al representante estrangero que 
se acuerde para prestar la referida garantía. 

Sobre el pensamiento que encierra esta proposición, sin 
hacer precisamente cuestión de palabras, como lo aconseja 
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la mas sana política y la mejor buena fé, será posible auü 
economizar á la patria de tanto ilustre mártir de lA liber- 
tad, el cuadro espantoso de la guerra entre hermanos: que 
trae en su primer término, la resurrección de los viejos 
oáíós de partido y el lúgrube despertar de la barbarie: en 
su fondo, la postración de la industria, el aniquilamiento 
de nuestra riqueza y la enervación del espíritu de viril 
independencia que nos anima; y todo esto, rodeado por el 
odioso marco de ambiríones estrafias de oonquiat^ satisfe- 
chasy de miras bastardas de monarquía, contra cuya tra- 
dicional perseverancia solo puede servirnos de escudo, la 
unión mas estrecha de la patria común, republicana y 
grande. 

Estas ideas, de las cuales reconocemos en vd. un ar- 
diente apóstol, son los que inspiran el rol que oficiosa- 
mente hemos Asumido en esta situación, con el conocí- 
miento profundo de que propendemos á la realización, 
de una obra de grandeza para la patria, coadyuvando á 
robustecer el porvenir de paz y prosperidad que le está 
deparado y cuya conservación depende tal vez en este 
momento de una sola palabra — -jpaz. 

Confiamos en (Jue vd., en su doble carácter de hombre 
hunianitario y de comisionado del Grobierno Nacional 
iññuifá poderosamente en el ánimo de las personas que 
componen este para que la obertura de conciliación que 
ha surgido de los felices resultados que esperamos an- 
cíosbs. 

Como por otra parte el desarrollo de los sucesos se 
precipita, esperamos su respuesta inmediata y oficial, de. 
seaüdo vivamente poder tener el gusto de entendernos 
con vd. sobre las cuestiones segundarias y de detalle, á 
cuyo fin lo mismo que al de toda la misión conviene que 
vd. venga plenamente autorizado. 

Nosotros lo estamos igualmente por el Ministro de este 
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gobierno, para hablar á vd. á nombre del* Greneral López 
Jordán, no solo á cerca de lo que le es puramente perso- 
nal, sino también en cuanto concierne al puesto oficial 
que actualmente ocupa. 

' Contal motivo y escribiéndole á vd. con una premura 
y emoción que no deja tiempo ni á pensar, nos suscribí" 
mos de vd. 

Sus afectísimos y buenos amigos. 

On^üiimo X^e^eniiüsamon^ Olodomiro Oorderot 



Uruguay, Abril 26 de 1870. 

A 8. E. el S)\ Brigadier (reiieral D. Emilia Mitre. 
Sr. General: 

Las patrióticas palabras que oimos de sus labios al se • 
paramos de esa ciudad, en el sentido de conseguir en la 
presente emergencia, una paz que asegure el porvenir de 
la provincia é impida estériles derramamientos de san- 
gre, creemos nos autorizan para tener el honor de dirijirle 
ía presente. 

Miembros de una generación dispuesta siempre al sa- 
crificio, pero idólatra de su patria y de sus libertades, re- 
clamamos del patriotismo del General D. Emilio Mitre 
paz para Entre-Rios, porque sin ella tío es posible gozar 
de libertad. 

El General López Jordán, según nos lo ha comunica- 
do, renunciará el cargo de Gobernador déla Provincia 
que inviste sobre las bases siguientes: 
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1 ^ Eetiro de las ftier^sas nacionales del territorio de 
toda la Provincia, en los términos que definitivamente 
se convenga. , , 

2 * Ninguna ingerencia del Grobierno Nacional en la 
elección del nuevo Gobernador provisorio. 

3 * Intervención y garantia de una nación amiga de 
la República Argentina, para la efectividad del convenio 
á cuyo efecto se invitará al representante estrangero que 
se acuerde, para prestar su referida garantia. 

Bien sabemos, Exmo. Sr. que V. E. procede por órde- 
nes del Gobierno Jíaciona], que no está en sus atribucio- 
nes alterar sus mandatos; pei-o V. E. como argentino, co- 
mo soldado de un pueblo que tiene el derecho de aspirar 
al primer puesto entre las naciones mas adelantados, no 
ha de querer agregar á su página militar la lucha con un 
pueblo hermano, sin mas horizonte que la prepotencia 
de las armas. 

No trataremos de discutir con V. E. la justicia que 
asiste á Entre-Rios en la presente cuestión; pero sí recla- 
mamos su concursó para realizar la paz que ambicionamos. 

El ciudadano Várela, respondiendo á las sinceras ma- 
nifestaciones que le hicimos del objeto que nos condujo 
á esa, nos prometió hacer valer su influencia acerca Üel 
Presidente, á los efectos que las baies indican, la que 
unida á la de V. E. ha de evitar, á no dudarlo; el ester- 
minio del pueblo Entre-ri«,no, tan grande por haber sido 
la cuna del vencedor de Caseros, como por haber realizado 
esa victoria. 

Escusamos manifestar á V. E. que hemos sido autori- 
zados oficialmente para proponer las bases ennuciadas y 
que toda demora en la contestación de la presentepuede 
hacer imposible la realización de nuestra noble tendencia. 

Rogamos á V. E. se sirva remitir la adjunta á Várela 
inmediatamente de Tecibirla. 
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jLsi íi^fitesitadpn de Vds. pued§ ser la si^vaojon 6 lá 

vm^B^ d^l paie en upa lucha siu tregua,. ÍBsper4?ii0i^U 
con fe. 

Pp V. E. atentps servidoras 

Onésimo LeguiMniofi'^Chdcnriiiho Oófderd. 



Guftlcgüaychá, Abiü É7 de 18té. 

Señoim Doctores D. Omsvmo Leguizamon y D. Glod0' 
miro Cordero. 

Muy señores mios: 

Bsté ep mi pod«^ la carta que usted^ m^ ll«# 4Íri|Í4o, 
i^K^ñ^adas por el General López Jordán, solioitwido lili 
oon^iorso á la solución de la emerjencia en que estiuiajp^ 
cdmprometidofiíi por medio de un arreglo, cuyw bases se- 
ñein: la renuncia d' 1 General López Jordán del cargo fl? 
Gobernador de la Provincil^ el retiro de las fuerzan NadOf 
^«las de todo el território^ntreriano; la ninguna ii\|9reii. 
<ñii» del Gobierno Nacional en la elección del nuevo go- 
bémad<«<; y por illtimo, la garaatia de uni. naeion amiga 
para lá efectividad del convenio» 

He escrito al Sr. Presidente de la Eepúbli<?a comuiji- 
ctftdok lltB bases propuesta; pero puedo anticipar á 
iiet^es qu^) no obstante los deseos que les aniníiaii da 
ütgar al restablecimiento del orden y la repofácioi^ di^l 
pueblo £iitfi3-riano en el uso de sus libaiadesi evitando 
^ lo j^09ible el empleo de \m f^ltnai^ semejantes propo- 
siciones serán terminantemente i^eobazAdas. 
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En efecto: no puedo concebir como persoaíb^ 4f» 1^ 
ilustración de los señores Leguizamon y Cordero, hayan 
creido que el Gobierno Nacional aceptátría, p0í evitar 
males relativamente pequeños, la absurda teoría cuyas 
funestas consecuehcias saltan á los ojos de cualquiera, que 
úúa Provincia pueda exigir en ningún caso que se i^etií'eñ 
de BU territorio las fuerzas de la Naéion que en él sé 
hallelí establecidas. 

Me Sorprende también que quiera asegurarse Itt pw^ 
cindencia del Poder Ejecutivo Nacional en la tófewíbn 
de Gobernador, cuando su política liberal y ácífedltado 
celo por él mantenimiento de la paz en la RepáblitJa, 
gai^añten á los pueblos que la componen el perfecto ejer- 
cicio de todos sus derechos. 

Pero lo que me sorprende dolorosamente es qtie haya 
podido pasar siquiera por la imajin ación de un aij entinó, 
el querer dar intervención á poderes estranjeix)s eü asun- 
tos pul^atnente internos, que no debieran ser sinÓdel 
resorte de la administración de justicia; porque &' ella 
éorrespondé la averiguación y castigo de los delitos; f tal 
¡38 'él objeto de la intervencwn Nacional m esta Proi)ineiá. 

Hubiera deseado que ustedes que se declaran ttiténi- 
bros de una jeneracioñ idólatra de su patria y dé stis 
libertades, ¡en vez de hacerme la ofensa de tfúeí que 
pudiese apoyar las absurdas bases propuestas, isigtiieséü 
el ejemplo de patriotistuo y de virtud que dan los iri^a- 
deros amantes de la felicidad de su pais, loa que aunque 
agobjiados por los años y los sufrimientos, como ^ Briga- 
dier Galarza, se levantan animados déla mas justa indig- 
nación, para demandar el castigo de los crímenes ctífá^ 
tidos por el usurpador de los derechos de su Provii|aí« 
natal y dar estabilidad en ella al orden y la libertad; 

Saludo ácustedes con toda consideración. 
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¿9^ñor Redactar de El Nacional. 



Muy señor mió: 

Veo por BU artículo del tíábado tituladp, '^El Goberna- 
DOB FUTURO DE Entre-Eios," quo usted parece creer á la 
Lejislatura de aquella Provincia, rebelde á la autoridad 
Nacional, cuando propone la cuestión y trata de resol- 
verla afirmativamente para justificar la creación de un 
Grobieiuo provisorio. 

Soy miembro ^de esa corporación y no puedo dejai* en 
pié semejante cargo. 

gPor qué se cree rebelde á la Lejislatui'a de Entre 
Ríos? 

Por haber electo Grobernador al General López Jordán? 
pero si la elección se Mzo cuando aun ni pejisaba el Go- 
bierno Nacional llevar lá intervención. 

Por no habjer emulado^ como dice vd., el nombramiento 
del General López después de ser desconocido por el 
Gobierno Nacional? pero si la Lejislatura se encontraba 
ya en receso cuando la escomunion papal fué lanzada. 
Aunque no lo hubiera estado, semejante proceder era in- 
decoroso y sin ningún fundamento legal. 

Cumple á mi carácter de Diputado á la Lejislatura 
declararle: 

Que no he sido rebelde al Gobierno Nacional, ni lo 
soy á pesar de la ex-comunion papal. 

Que he dado mi voto para que subiese al Gobierno al 
General López Jordán porque antes que yo se lo habia 
dado de simpatía el pueblo Entre-riano; y porque como 
representante de un Estado soberano no me he creido 
jamás obligado en asuntos de esa naturaleza á consultar 
la voluntad de nadie que no fuese el pueblo mismo que 
representaba. 
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Que así han pensado 'según .creo la mayoría de mis 
colegas y todos hemos procedido con independencia. 

Desengáñese, señor redactor, los verdaderos rebeldes 
son los que violando la ley fundamental pugnan por el 
establecimiento de un centralismo imposible. 

Suyo afectísimo 

Glodonm'o Gord&to.^ 



Buenos Aires, Junio 21 de 1870. 

Sefíw Medactar del Nacional. 
Muy señor mió: 

He leido su artículo contestación á mi lejítima protesta 
y él me obliga á tomar la pluma otra vez. 

Debo ¡prevenirle que he aprendido en la escuela del 
sufrimiento á defender mis derechos y que mientras pue- 
da formular una idea, no he de permitir se me envuelira 
en condenaciones injustas. 

Me felicito que me haya comprendido. Dice vd. bien, 
no estamos en Roma, ni los rayos que fulmina su Vati- 
cano son temidos; pero hay Papas en la América del 
Sud que lanzan escom uniones y periodistas como vd, 
que sostienen la infabilidad de esos santos varones; y lo 
que es mas, que pretenden aceptemos sus errores sin libre 
examen, con fé ciega, abdicando nuestra soberanía. 

La Constitución, señor Redactor, no reconoce la des* 
organwacion de los poderes públicos de Entre Rios por 
el Gobierno Nacional; no reconoce ninguna dase de ata^ 

% 



■ . t!^ 



/" 



— 06 ~ 

qi^e á U aQbf^rikiúá de loa £»ta^8, amique td« nos venga 
hablando de respeto á la autoridad. 

\^ Constitacioii Nacional es un pacto de trnion de 
e&tados soberanos, por ma& que le suene mal la palabra; 
es el evanjelio que catorce pueblda oonciben^ Mtudian, 
formulan y juran cumplir dtspnes .de medio »iglo de 
luchas. 

Violar esa Constitución, pisotear e^e evanjelio los que 
están encargados de su depósito sagrado, es inhabilitarse 
para exijir el respeto á la autoridad que representan. 

La autoridad, Sr. Redactor, existe por el prestijio que 
le da la ley, y toda autoridad que no ajuste á ella sus 
actos se suicida. Si la Kepiíblica Arjentina se compone 
de astados fedéralos, que han delegado solo una parte de 
su soberania en el gobierno jeneral, no hay poder hu- 
mano que con justicia pueda privM á esos estados del 
derecho de defender hasta con las arma^ la soberania no 
delegada contra los avances arbitrarios. 

Usted declara: m^im una délos poderes fedéreles pf'oce- 
diendo sin razón y tma autoridad próvm}^l proóedtendo 
eo^ roBon^ la sí^emaeiaestá en él primero. 

Fero señor mió, con semejante doctrina vd. abre la 
puerta al despotismo ó hiere de muerte la existencia 
nacional. 

Olvida vd. que la soberania delegada solo puede exis- 
tir á condición del respeto á la soberania originaria. 

No hay supremacia nunca en el injusto agresor ya aea 
este un poder nacional ó un poder provincial 

8i la aupremaeia á que rd. se refiere es el deredbo, vd. 
tiene que reeonoc^o tanto á la Provincia como á la Na* 
ém^ tm:toal débil como al faei^e. 

SS el Oobiemo Nacional no reconoce y desprecia los 
podeiwptlblieos de un estado federal, jcómo puede exijir 
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I 

de ese estado respeto á lód poderes piblicds de^ lar Ka* 
cien? 

La lójioa nds conducirá siempre á establecer el tíoto- 
ddo principio^ no ho^ derm^wnk'ü d d4réého* 

Ya que se quiere qué Entre Bioi^ soporte sili déíf&tt- 
derse el desconocimiento de sus poderes públiéós y ^tlé 
todo lo esperé de la c6rte federal y del Cotigresío^ jpóí* 4ué 
el @obi^iio Naeional no le ha dado el é^^ffiplo e^p^rátido 
que los tribunales de ese Estado juzguen á los mátááé^éi 
^\ QreUéfal XJrqiiiza ó á que la Lejisktura i^ám^ su 
castigo? 

|0 se cree que en aquella tierra no hay h#Mbr€^ inde- 
pendientes y que solo los tiene el G^obieffito Káéiotrál! 

Se equivocan, en esa lejislAtura, en esos tribunales 
ha habido hombres de bastante valor eí^ieo que se lüm 
opuesto á la arbitralidad y al crimen. 

Allf hay mayorías imbéciles y degradadas como las 
hay en todos los corígresos y todos los tribunales: pero 
hay mínorias que merecerán siempre el respeto de los 
hatnbres honrados. \ 

B^éspreeiad el Congreso francés por stí mayoría de 
aduladores del déspota y habréis confundido y despre- 
(áado á Julio Fávre, Peletaü, G ambetta, Raspail^ Roche 
fott y á tantos otros esforzados defensores de la idea- 
democrática, cuyo único crimen consiste en haber llegado 
h» pritftero» á lastrittéheras enemigas para Itíchar brazo 
á brazo eoñ la tiratiia. 

Despreciad el Congreso español por sus mayorías árís- 
toc^fáticas y serriles y habréis despreciado la gran alma 
de Castelar, que basta para hacer la gloria dé sus tríbú. 
BMié y páítíi el tríunfiy de lía eititíítacíon em ellas^, 

Bespiímad nuet&ro Cíé^tígt eso ]^ácáonal -púit^e SíÉíítíícr'^ 
Mf t^éos los errores del F, Ei yha1)reis eoírf uriStJty étf 
vuestro desprecio á Quintana, Orono^ lloftté* lí* 0íj»y 
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líeén, Grane] y tantos otros, hiriendo de muerte en ellos 
á los representantes de la libertad arjentina. 

Pero yo no reclamo respeto para los hombres á los que 
invocan la felicidad pública para sacrificarlos, reclamo el 
respeto á los principios sin el cual la realización de ese 
ideal es imposible. 

¿Con qué derecho se avoca el Gobierno Nacional una 
causa que correeponde á la jurisdicción provincial de En- 
tre Eios? 

¿Con qué derecho desconoce los poderes piíblicos de 
esa Provincia? 

Con el derecho de la fuerza^ con el derecho que le da 
su autoridad? — ¡vaya un derecho! 

Yo creia que nuestros padres habrían luchado lo bas- 
tante para que tuviéramos libertad. 

Abra, Sr. Eedactor, la Constitución Nacional y encon" 
trará: 

Art. 18 Ningún habitante de la Nación puede ser 
penado sin juicio previo fundado en ley anterior al hecho 
del proceso, ni juzgado por comisiones especiales, ó sacado 
de los jueces designados por la ley antes del hecho de la 
causa — Nadie puede ser obligado á declarar contra sí 
mismo, ni ser arrestado sino en virtud de orden escrita 
de autoridad competente. 

Nadie ignora que el Gobierno Nacional ha pre.' 
tendido sacar de los jueces designados por la ley á los 
matadores del General Urquiza, puesto que ha mandado 
tres ejércitos á la Provincia de Entre Rios, con el objeto 
de arrestarlos. 

Nadie ignora que el gobernador Legal de Entre-Rios 
ha sido declarado reo por el Presidente de la Repiíblica 
y que ha librado orden de arresto contra él una autori- 
dad incompetente. 
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Se Ha violado, pueS) el artíeulo 18 de la Oonstitttoion 
Nacional. 

Sigamos adelante. 

Art. 105 — La» provincias elijen sus gobernadores, 8U3 
lejisladores y demás funcionarios de Provincia,. sin inter- 
vención del gobierno federal. 

La Lejislatura de Entre Rios elijió gobernador al 
General López, ejercitando el derecho que le acuerda ese 
artículo de la Constitución. 

Se arguye, el General López es un asesino y no podia 
ser gobernador: ¿me dirá el señor Redrctor qué tribunal 
lo babia declarado tal? 

El Presidente de la República! pero el Presidente de la 
República no podia declararlos porque no es juez com* 
pétente. 

No se me diga que porque era gobernador no podia ser 
juzgado por los tribunales de la Provincia, porque creo . 
que temos adelantado bastante como para llevar al banco 
de los acusados á los presidentes y á los gobernadores 
cuando sea necesario. 

El art. 109 no ha podido autorizar como pretende 
el Sr. Redactor, al Gobierno Nacional para llevar la 
guerra á Entre Rios, 

Ese artículo se refiere al caso de una guerra de Provin 
cia á Provincia. 

^ Hay mas, el Gobierno de Entre Rios no ha pretendido 
ser hostil al Gobierno Nacional, y es solo despue? que la 
Provincia vio que. se trataba de pisotear su soberanía, 
cuando se puso de pié como un solo hombre para defen- 
derla. 

Yo mismo he sido mandado á Gualeguaychú con el 
objeto de espresar al Ministro déla Guerra á nombre del 
Gobierno legal, que él no pensaba revelarse contra la 
autoridad Nacional y que si la renuncia del General 
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I^pez era nsceeaite para U pae, él estaba dispuesto & 

hacerla. 

Desgraciadamente llegué tarde cuando ya había par- 
tido el Sr. MioistriK y apenas pude hablar con el 8r. 
Héctor F. Várela, con quien tuve una conferencia en 
compañía del Dr. Leguizamon, quien como yo hizo ee- 
faerzos eoii su ilustrada palabra porque el 8r. Várela 
foroinlf^e bases de aireglo quedíerau la pas ambicionada 
por nuestro querido Entre Ríos! 

£lSr. Várela noe decia estar autorizado por el Gobier- 
no Nacional para arreglar la cuestión: nosotr^ra no tuvi- 
mos dificultad para liacerle~-tal exijencia, conociendo 
ademas las bellas prendas que j.e adornan. 

Del resultado de aquellos trabajos tengo documentos 
en mi poder que prueban mi aserto; dia llegará en que 
todo vea la luz pública, y entonces se verá quiénes son los 
verdaderos rebeldes. 

El Presidente y sus Generales con sus proclamas, lo que 
han hecho es condenar á los miembros de los poderes 
públicos de Entre Rios, sin oirlos; y servir sin querwlo 
quiaá, k los intereses bastardos de círculos mas criminales 
aun que los matadores del Q-encral Ui'quiza. 

Esta es la verdad, mi querido señor, en los asuntos de 
Eütre-Rios. 

Yo no pertenezco á. ningún círculo ni partido perscmal, 
apóstol juramentado de la verdad y la justicia, solo he 
tratado siempre de salvar mi dignidad y no s» peijuro; 
por eso he rechazado la condenación de rebeldes y el 
cargo de cobardes con que vd. »oa envuelve á loe diputa- 
dos de Entre-Rio8. 

8epa el 8r. Redactor, que no he doblado mi frente ante 
nadie porque, descanso en la tranquilidad de mi eon*^^- 
cia, ni me ha inspirado miedo jamás la prepotencia da las 
armai. - ' 



Qtia ocymo diputado creo haber procedido eii la órbita 
de mis atribuciones, sin que pueda merecer por ello el 
dictado de rebelde. 

Usted lia sido mal informado. 

M Sr. Sagastume asumió el mando en virtud de lo 
dispuesto por el artículo ^7 de la Constitución de la Pro* 
vincia; y si se separó del gobierno, fué porque según nos 
dijo, estaba enfermo y padece hasta ahora de una aneu- 
risma crónica al corazón, que le impedia cumplir los de^ 
beres de aquel alto puesto. 

La Cámara Lejislativa viendo la acefalia en que se 
encontraba él Poder Ejecutivo, fué que procedió, para 
sacar á la provincia de una situación anormal, á nombrar 
gobernador provisorio, de conformidad con lo dispuesta 
por el artículo 37 de la Constitución Provincial. 

No ha habido amenazas, Sr. Redactor; si algo ha ha^ 
bido es miedo infundado en los hombres que vinieron á 
pedir la intervención. 

Diréis al Sr. Redactor que jamás me puse al habla con 
el (General Urquiza para que se me nombrase diputado: 
se me nombró porque mis amigos que tengo en el Paraná 
lo quisieron asi >' 

Si el General tuvo alguna participación, tenia una 
prueba mas de las simpatías que siempre me protestaban 
y á las que yo correspondía copio amigo y particular, sin 
abdicar mi independencia como hombre púbUco, 

Con las doctrinas del 8r. Redactor voy viendo que los 
hombres del poder todo lo pueden, hasta convertir los 
hombres en cosas, desde que le den un empleo público. 

No, Sr. Redactor, por buenos que sean los gobernantes 
de mi país, yo siempre creo servir á éste y no'á aquellos. 

Los intereses y las ventajas personales para mí son 
nada ante los grandes intereses de la patria. 

Se queja vd. de que yo hable de omtralwno y contesta 



- 72 -. 

eoil el lft»iA«mo á mis palabras: Hace vd. bien, el larcaitto 
el el auna de los que no tienen razón. 

Sepa Sr, Redactor, que desde los trabajos de la celebré 
Reina Carlota y su amante el Dr. Presas, ya los amigos 
de esa bonita pareja, en lo^^ primeros diasde nuestra inde- 
pendencia, hacian esfuerzos en el Plata para establecer un 
centralismo imposible. 

Sepa que esos hombres han continuado su obra sin 
descanso; y que si los hemos vencido en el terreno del 
derecho, están triunfantes en el de los hechos. 

Sc^a que esas continuas intervenciones alas Provin- 
cias, y ese desconocimiento de sus leyes y derechos solo 
tiende al centralismo soñado por los adoradores de la 
monarquía primera, y del unitarismo después. 

Sepa que es un delirio pretender imponer Gobernado- 
res á las Provincias con las armas; y que los que asi pro- 
ceden, levantan edificios sobre arena, que los han de 
aplastar mas tarde. 

Sepa en fin, que la existencia nacional solo tiene por 
base el consentimiento, y que para consolidar la ^a^, hcLcei' 
supremas las leyes, la Con^Htimon, y las resoludonee de 
las auUyridades federales, es necesario el respeto ala sobe- 
rania de las Provincias. 

«• Sirva esta carta de contestación á las apreciaciones que 
ha hecho sobre mi protesta La Verdad. 

Su aflfmo.-^CÍíxfow^o Cordero. 






AL DOCTOR CORDERO 



La galantería de Vd., ha querido poner bajo el mo- 
desto amparo de mi pobre nombre, las páginas que 
anteceden. 

Gracias una y mil veces, querido amigo, por esta 
inmerecida distinción. 

Campeón de la paz y de la fi*aternidad, como Vd., 
hace meses que asisto contristado al drama que se repre- 
senta en Entre-Eios, haciendo siempre votos ardientes 
porque* un momento de flexibilidad en ]&& unos, y de 
noble desprendimiento en los otros, ponga punto final á 
una lucha de la que, en mi opinión, la Eepública no 
tendrá que recojer sino una herencia de luto, de lágrimas, 
de desgracias y rencores. 

Aunque sin influencia alguna en la -política militante 
de nuestro pais, crea Vd. Doctor Cordero, que toda vez 
que se trate de trabajar porque la lucha cese, y porque 
una aurora de paz asome de nuevo en el horizonte de la 
heroica Provincia de Entre-Eios — á cuyos nobles hijos 
tanto debo personalmente^no seré de los últimos en 
llevar mis ofrendas al altar de la concordia y de la ira* 
temidad. 

En lesa tarea, me haré siempre un honor y un placer 
en encontrarme con Vd., cuya alma joven se abre á las 
nobles y jenerosas aspiraciones, que son el verbo del por» 
venir de la humanidad. 

Héctor J^* Várela* 
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